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Resumen 

 
El presidente Abraham Lincoln triunfaba en sus discursos gracias a sus artes 

retóricas y oratorias. Estas técnicas y recursos lingüísticos que empleaba Lincoln 

para que sus disertaciones fueran de lo más claras y concisas serán mostradas y 

evaluadas. Además, se analizarán tres de sus discursos más célebres y se intentará 

demostrar el estilo lincolniano que existe en ellos. También, se expondrán las 

características de un buen orador y se relacionarán con las que usaba el presidente. 

Para poder presentar toda esta investigación se ha buscado y averiguado en libros 

especializados sobre Lincoln, volúmenes sobre oratoria y retórica, revistas, 

periódicos de la época, Internet y en sus discursos. También, ha sido necesario 

asistir a exposiciones y exhibiciones sobre la figura de Abraham Lincoln celebradas 

en Nueva York y Washington. 

 
 

Resum 

 
El president Abraham Lincoln triomfava en els seus discursos gràcies a les 

seves arts retòriques i oratòries. Aquestes tècniques i recursos lingüístics que feia 

servir Lincoln perquè els seus discursos fossin d'allò més clars i concisos es 

mostraran i avaluaran. A més, s'analitzaran tres dels seus discursos més cèlebres i 

s'intentarà demostrar l'estil lincolnià que hi ha en ells. També, s'exposaran les 

característiques d'un bon orador i es relacionaran amb les que utilitzava el president. 

Per a poder presentar tota aquesta recerca s'ha buscat i descobert en llibres 

especialitzats sobre Lincoln, volums sobre oratòria i retòrica, revistes, diaris de 

l'època, Internet i en els seus discursos. També, ha estat necessari assistir a 

exposicions i exhibicions sobre la figura d'Abraham Lincoln celebrades a Nova York i 

Washington.  

 
 

Abstract 
 

President Abraham Lincoln succeeded in his speeches because of its 

rethorical and oratorical arts. Lincoln used these techniques and linguistic resources 

for his speeches trying to be the most clear and concise possible; those techniques 

will be shown and evaluated. In addition, three of his most famous speeches will be 

analyzed to show the existence of a Lincoln style. The characteristic of a good 

speaker will be related to the ones the president used. In order to present all this 
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research it has been sought and found out in books about Lincoln, books about 

oratory and rethoric, magazines, newspapers of that time, Internet and in his 

speeches. Also, it was necessary to attend exhibitions and displays about the figure 

of Abraham Lincoln, held in New York and Washington. 

 

 

Palabras claves / Keywords 
 

Lincoln - Oratoria - Retórica - Discurso - Esclavitud - Éxito - Pueblo - Presidente - 

Honesto - Gettysburg 
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Introducción 

 
En este trabajo de investigación trata sobre el éxito y repercusión que tuvo el 

presidente Abraham Lincoln en su época gracias a su oratoria y sus discursos. Para 

ello, es necesario profundizar en su vida y propósitos, y posteriormente, en su arte 

retórico y sus técnicas oratorias. El arte de hablar de Lincoln le llevó al éxito en todo 

lo que se propuso. Para poder analizar las técnicas del presidente, se debe 

investigar en las características de un buen orador y compararlas con el estilo 

lincolniano que empleaba Abraham en sus discursos.  

 

Esta investigación empieza por una biografía extensa sobre el decimosexto 

presidente de los Estados Unidos de América, más tarde se profundiza en el arte de 

hablar y las técnicas que emplea un buen orador así como las que empleaba 

Abraham Lincoln. Por consiguiente, es necesario analizar tres de los discursos más 

significativos y con mayor repercusión en la historia de Lincoln. Las disertaciones 

examinadas son: el discurso de La Casa Dividida, el Discurso de Gettysburg y, 

finalmente, su Segundo Discursos Inaugural. Estos discursos son estudiados para 

extraer el motivo de su éxito. Con este trabajo de indagación, se intenta averiguar si 

el motivo de su triunfo provenía del valor de sus palabras, de sus ideas o quizás de 

la manera que las expresaba.  

 

También se ha examinado el éxito y repercusión política, mediática y social 

que obtuvo Lincoln durante su carrera política. Por eso, se ha investigado la 

repercusión en la prensa de la época y el impacto que causó en el pueblo con sus 

alocuciones claras, breves y con un lenguaje popular. Lincoln poseía muchas 

cualidades como su humildad, cercanía y empatía que transmitía siempre en todos 

sus discursos gracias a su estilo lincolniano. En este proyecto investigativo se 

pretende analizar si el fruto de su éxito político fue debido a su capacidad de 

ponerse en el lugar del pueblo o, por el contrario, fue gracias a su gran habilidad 

para la oratoria.  
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1. La vida y propósitos de Abraham Lincoln  
 

Abraham Lincoln (1809 - 1865)  es uno de los personajes más conocidos de 

la historia, porque fue el presidente de los Estados Unidos de América en el siglo XIX 

que liberó a los esclavos y les devolvió su libertad, y además, porque fue un gran 

orador durante toda su vida. Lincoln tenía sus trucos para dejar anonadado al 

público que le escuchaba, creaba furor con sus discursos. Todo esto era porque 

comprendía a la gente corriente, sabía como les tenía que hablar. No usaba 

términos muy rocambolescos para parecer más inteligente sino que usaba palabras 

más comunes y populares para que el pueblo y los que le escuchasen le 

entendieran. No era pretencioso con sus discursos, sino directo y claro. Era una 

persona humilde y un líder carismático. 

 

Abraham Lincoln nació el 12 de febrero de 1809 en una granja en el estado 

de Kentucky. Su padre, Thomas Lincoln era un carpintero de Virginia que se casó 

con Nancy Hanks en 1806. Durante su niñez, Abe1 aprendió las cuatro cosas 

básicas de la literatura y las matemáticas yendo un par de semanas a la escuela ya 

que de pequeño tenía que ayudar a su familia en la granja.  

 

El biógrafo James M. McPherson comenta que Abraham se volvió a 

incorporar a la escuela unos meses más para estar preparado para la vida adulta. Y 

añade que “en 1818, su madre Nancy murió de intoxicación láctea. Al cabo de un 

año, Thomas, su padre, se volvió a casar con una viuda, Sarah Bush Johnston, para 

poder mantener la casa y cuidar a los niños. Ella se mudó con sus tres hijos y con 

los Lincoln a Indiana2”. La nueva esposa de su padre le proveyó de todo el afecto y 

cariño que tanto necesitaba Abraham. En Indiana, Abraham tenía muchas ansias de 

mejorarse a sí mismo y aumentar su conocimiento, así que devoró cada libro que 

pudo de las bibliotecas cercanas y de sus vecinos. Por este motivo, “su padre le 

consideraba un holgazán porque prefería leer a trabajar3”. Nunca entendió el afán de 

superación y la ambición intelectual de su hijo.  

 

                                                 
1 Abe es el diminutivo de Abraham, así le llamaban desde joven. 
2 MCPHERSON, JAMES M. Abraham Lincoln. Nueva York: Oxford University Press Inc, 2009. 

pp. 2-3. 
3 Op. cit. p. 3. 
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Hasta que Lincoln tuvo veintiún años, su padre le obligó a darle todo el 

dinero que había ganado poniendo vallas a los vecinos. Una de las grandes 

reivindicaciones que hizo más tarde contra la esclavitud es que les quitaban el fruto 

de su trabajo, como su padre hizo con él. Según James M. McPherson, la relación 

con su padre nunca fue buena y cuando en 1851 su padre estaba en el lecho de 

muerte y pidió a Abraham que le fuera a despedir, él no viajo las ochenta millas de 

viaje que le distanciaban de su padre, sino que envió una carta que decía “Si nos 

reencontráramos ahora, es dudoso si no sería más doloroso que satisfactorio4”. 

Tampoco fue a su entierro. 

 

En 1828, Lincoln se fue con un amigo en una barcaza por el río Mississipi 

hasta Nueva Orleans y repitió la experiencia tres años más tarde. Estos viajes le 

hicieron abrir realmente los ojos y ampliar sus horizontes, aquí fue cuando por 

primera vez vio como hombres y mujeres negros eran vendidos a la orilla del río 

como si fueran mercancía, atados con cadenas los unos a los otros. Para él esa 

visión fue un completo tormento que le siguió durante toda su vida. En verano de 

1831, el que más tarde sería presidente de Estados Unidos se mudó a Nuevo 

Salem, cerca de Boston, en un periodo de formación. Durante seis años, pasó de un 

trabajo a otro: desde ayudante de una tienda hasta trabajar en un almacén de un 

molino o de administrador de correos. James M. McPherson, escritor del libro 

biográfico Abraham Lincoln, comenta que Lincoln fue socio de una tienda que 

quebró porque un día su socio se gastó todas las ganancias en bebida, muriendo 

más tarde de intoxicación etílica. Esto hizo que Abraham tuviera que pagar a sus 

proveedores y aunque solo les tenía que pagar su mitad, él también pagó la parte de 

su difunto socio. Por este motivo, se ganó el sobrenombre de “Abe el Honesto5”.  

 

En 1832 sirvió en la Guerra del Halcón Negro como capitán del ejército 

estadounidense, pero no hubo acción alguna. Por eso, en el futuro se mofaría de esa 

guerra en alguno de sus discursos explicando que él era un héroe de guerra y que 

“había luchado, sangrado y vuelto6”, añadiendo con un toque de humor que había 

luchado pelando cebollas y que había sangrado porque los mosquitos le había 

acribillado. Un toque de humor que se ganaría al público que le escuchaba. Un 

Lincoln que parecía muy cercano al pueblo, era sencillo y humilde como ellos.  

                                                 
4 Op. cit. p. 4. 
5 Op. cit. p. 5. 
6 Op. cit. p. 6. 



 13 

Durante su juventud y a lo largo de su vida, “Lincoln pasó grandes 

depresiones y se consideraba a él mismo un hipocondríaco7”. Se habían muerto sus 

personas más queridas, su madre, su hermana Sarah dando a luz en 1828 y Ann 

Rutledge, su primer amor, siete años más tarde. Ann y Abraham se conocieron en la 

taberna del padre de ella en 1833 y tuvieron un romance hasta agosto de 1835 

cuando Ann murió de fiebre tifoidea.  

 

Su pasión por la política hizo que Lincoln se uniera a una sociedad de 

debates y cogiera gran admiración por autores como William Shakespeare y Robert 

Burns. En 1832 anunció su candidatura para la legislatura con el Partido Whig de los 

Estados Unidos para el Estado de Illinois, pero no ganó. Sin embargo, fue un gran 

paso ya que el 92 por ciento de los votos del distrito de Nuevo Salem donde le 

conocían fueron para él. Y en 1834 se volvió a presentar y ganó decisivamente. Ese 

fue el principio de una larga carrera política. Se volvió a presentar tres veces más y 

venció. 

 

En 1939 conoció a Mary Todd que había venido a Kentucky a vivir con su 

hermana recién casada. Ella era hija de un banquero de Lexington y él hijo de un 

granjero analfabeto, pero se enamoraron y se prometieron en 1840. Al poco tiempo, 

Abe rompió el compromiso por miedo a  casarse. Entonces conoció a una joven 

llamada Matilda Edwards por la que sufrió mucho ya que tanto él como su amigo 

Joshua Speed la cortejaban. En año nuevo de 1941, sucedió algo terrible con este 

triángulo amoroso que solo saben ellos tres y que Lincoln calificó más tarde en sus 

escritos como “El fatal primero de enero del 418”. Más tarde confesó a Joshua que 

quería morirse y que nunca había hecho nada para que alguien se recordara de su 

existencia. Su inseguridad era tan grande que finalmente se casó con Mary Todd  en 

1842 porque quería hacer feliz a alguien. Parecen irónicas las palabras de Lincoln, 

más tarde si que se acordarían de su existencia por todo lo que consiguió durante su 

carrera política como presidente de los Estados Unidos de América.  

 

Abraham tuvo cuatro hijos, Robert su primer hijo nació nueve meses exactos 

tras la boda de sus padres. Su matrimonio se reforzó debido a que Mary compartía 

vivamente su pasión por los asuntos públicos. Lincoln le solía pedir consejo a Mary y 

                                                 
7 Ibid. 
8 Op. cit. p. 41.   
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ella le animaba con su ambición política. Eran dos caracteres muy diferentes, uno 

desordenado y la otra muy organizada y siguiendo las convenciones victorianas.  

 

A partir de 1941 pasó la mayor parte de su tiempo ejerciendo de abogado. 

Abe era muy buen defensor gracias a su humor y su habilidad de explicar lo que 

había sucedido con un lenguaje coloquial que podía entender todo el mundo. Se 

centraba en lo importante de la cuestión y no divagaba en sus discursos. Así, 

también lo haría frente al pueblo en sus futuros discursos y debates.  

 

Pero Lincoln no se sentía satisfecho con su brillante y exitosa carrera en la 

abogacía, quería más, mucho más. Por eso, se presentó en las elecciones del 

Congreso de los Estados Unidos y ganó en 1846. A partir de 1854 Lincoln centró sus 

campañas con un mensaje central: la abolición de la esclavitud. “Hasta ese momento 

casi no había comentado su opinión en público sobre la esclavitud, pero ese fue el 

comienzo de unos 175 discursos durante los seis próximos años basados 

exclusivamente en la necesidad de excluir la esclavitud de todos los territorios9”.  

 

Abraham tenía la creencia que los padres fundadores habían dejado implícito 

que en un futuro era necesario acabar con la esclavitud porque todos los hombres 

son creados iguales. Según Ward Hill Lamon, su biógrafo y amigo personal, Lincoln 

nunca afirmó ser fiel a una religión, sin embargo en sus discursos solía mencionar a 

Dios y a la Biblia. James M. McPherson explica que Lincoln en lo que realmente 

creía era en las palabras de los padres fundadores (Thomas Jefferson, Benjamin 

Franklin, George Washington, John Adams y James Madison, entre otros) que 

habían redactado y firmado la Declaración de Independencia en 1776, documento 

que él admiraba10.  

 

Cuando en 1954 el Partido Whig, que se oponía al poder monárquico y 

apoyaba el control Parlamentario, se desintegró, Lincoln ayudó en la fundación del 

Partido Republicano en Illinois. De este modo, fue escogido candidato al Senado de 

los Estados Unidos en Illinois contra Stephen A. Douglas. Abe pone el tema para su 

campaña con el famoso discurso “House Divided”11 en Springfield en junio de 1858.   

                                                 
9 Op. cit. p.16. 
10 Ibid.   
11 Abraham Lincoln pronunció el discuso de “House Divided” en la Cooper’s Union el 16 de 

Junio de 1858 en Springfield. Este fue el primer discurso que empezó con la saga de debates que 
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Con la creencia de que una casa dividida contra sí misma no puede 

mantenerse de pie. El gobierno no podía continuar conviviendo con la mitad del 

pueblo esclava y la otra libre. Según Harold Holzer, durante esta campaña desafió a 

Douglas a una serie de debates. Douglas aceptó y ambos se encontraron en siete 

debates de tres horas cada uno. Con estos debates, Lincoln demostró la fuerza de 

su oratoria. Aunque, el arte de hablar de Lincoln superó al de Douglas, el juez 

Douglas fue reelegido12.  

 

Nunca se había visto como un futuro presidente porque no estaba seguro de 

sí mismo. Pero en su discurso en la Cooper Union en Nueva York el 27 de febrero de 

1860 causó tal revuelo y la gente se emocionó de tal manera que era su 

oportunidad. En este discurso dejó clara su creencia que los hombres negros debían 

tener las mismas oportunidades para poder mejorar su situación. Lincoln también 

había mejorado su situación socio-económica de joven y creía que los esclavos  

debían hacer lo mismo. Su discurso directo y de forma coloquial para que todos le 

entendieran motivó y emocionó a la audiencia. Lincoln no dudaba lo que decía, 

tampoco lo repetía. Tenía la convicción que cuando se necesitaba repetir las cosas 

era porque la gente no le escuchaba y lo olvidaba. No quería que su audiencia se 

aburriera tanto como para olvidar lo que decía, así que debía ser claro y directo. 

Siempre con un toque personal y con un fondo sentimental. 

 

 En las elecciones del 6 de noviembre de 1860 Lincoln ganó a sus 

contrincantes y lo nombraron como el nuevo Presidente de los Estados Unidos de 

América, derrotando esta vez al juez Douglas. Abe fue el primer presidente 

republicano de los Estados Unidos, él que había sido militante del partido Whig, ex 

representante del Congreso, gran orador y anti-esclavista fue el elegido para 

suceder al presidente demócrata, James Buchanan. 

 

Cuando Lincoln fue nombrado presidente, el país sufría una ruptura: los que 

creían que la esclavitud era correcta y querían extenderla, y los que por el contrario 

                                                                                                                                      

tendrían él y Stephen A. Douglas, en la campaña electoral que más tarde perdería Lincoln. Con su 

discurso intentó que el pueblo se diera cuenta que el Norte y el Sur no podían estar separados 

porque lo que realmente necesitaban era unirse y luchar juntos, y que por ese motivo debían abolir 

la esclavitud. 
12
 HOLZER, HAROLD. The Lincoln-Douglas Debates: The first complete unexpurgated text. 

Nueva York: Fordham University Press, 2004. 
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querían abolirla porque estaba mal. El partido Republicano de Abraham Lincoln 

apostaba por una política proteccionista que favorecía al norte que era republicano y 

perjudicaba al sur que era demócrata. Sin embargo, Lincoln luchaba por la unión de 

ambas partes sobre todas las cosas, incluso sobre la esclavitud. Y entonces, un 12 

de abril de 1961 empezó la guerra civil del norte contra el sur13. Según Carl 

Sandburg, la guerra surgió debido a que los habitantes del sur no querían perder uno 

de sus grandes privilegios, la esclavitud. Para Abraham, esta secesión era la esencia 

de la anarquía.  

 

 El presidente Lincoln creía que la emancipación era una necesidad militar 

absolutamente necesaria para la preservación de la unión. Tenía la convicción que la 

abolición de la esclavitud era vital. De esta manera, el 1 de enero de 1863 firmó la 

Proclamación de la Emancipación de los esclavos estadounidenses. Según James 

M. McPherson, “El día de Año Nuevo de 1863, los Lincoln celebraron la tradicional 

fiesta de recepción en la Casa Blanca donde el presidente estuvo de pie durante tres 

horas estrechando las manos de cientos de personas. Exhausto, se retiro a su 

oficina con algunos colegas para firmar la copia de la Proclamación de la 

Emancipación. Su mano estaba tan llagada de las tres horas de sus deberes 

sociales que casi ni podía sostener el bolígrafo en su mano. Lincoln no quiso firmar 

mientras su mano estaba aún temblorosa, porque dijo que <<todo aquel que 

examine este documento pensará que ‘Él dudó’>>. Y añadió que <<no he estado 

más seguro en mi vida de que estoy haciendo lo acertado que firmando este papel… 

Si mi nombre alguna vez es recordado en la historia será por este acto, y toda mi 

alma está en ello>>. Entonces Lincoln cogió el bolígrafo y firmó sin temblor 

alguno14”. Nunca estuvo más convencido de algo como cuando firmó la 

Proclamación de Emancipación aboliendo la esclavitud.  

 

 La Guerra de Secesión Americana (1861-1865) seguía su curso, una de las 

más cruentas batallas tuvo lugar en Gettysburg. Tras la batalla de Gettysburg15 en 

                                                 
13 SANDBURG, CARL. Abraham Lincoln: The praire years and the war years. Nueva York: 

Sterling Publishing Co. Inc, 2007. 
14 MCPHERSON, JAMES M. Abraham Lincoln. Nueva York: Oxford University Press Inc, 2009. 

p. 64. 
15 La Batalla de Gettysburg tuvo lugar en Pensilvania del 1 al 3 de julio de 1863, durante la 

Guerra Civil Estadounidense. Esta batalla confrontada entre unionistas y confederados 

desencadenó una victoria decisiva para la Unión y para los que apoyaban a Lincoln. 
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noviembre de 1863, Lincoln tuvo que dirigirse al pueblo en el cementerio de 

Gettysburg donde habían muerto muchos de sus soldados. Según Stanley 

Appelbaum, con un discurso que duró dos minutos con solo 272 palabras logró 

emocionar a los que allí se encontraban. Lincoln sabía  qué decir y cuando hacerlo.  

 

En las elecciones celebradas el 8 de noviembre de 1864, Lincoln fue 

reelegido16. Y el 4 de marzo de 1865 empezó su segundo mandato presidencial. 

Según Ronald C. White Jr., ese mismo día en su Segundo Discurso Inaugural, por 

primera vez los negros pudieron asistir a un discurso y cuando vieron llegar a 

Lincoln, alguien de la audiencia dijo que al verle se sintió más libre que nunca. Otro 

en cambio se arrodilló delante de Abe, a lo que el presidente le dijo que sólo tenia 

que arrodillarse ante Dios, el había hecho lo que era necesario17. Finalmente, la 

guerra acabó el 9 de abril de 1865 y Abraham ganó con sus estrategias internas y 

las victorias decisivas en el campo de batalla. 

 

El 14 de abril de 1865, Lincoln acudió junto con su mujer al Teatro Ford a ver 

la obra de teatro Our American Cousin protagonizada por Laura Keene, una actriz de 

gran renombre de la época18. Esa noche John Wilkes Booth, un actor conocido, 

había planeado matar al presidente con un disparo en la cabeza. Booth subió al 

palco presidencial donde se encontraba Lincoln para saludarlo. En esa época, Booth 

era un actor famoso y de gran renombre. Cuando se encontraba en el palco del 

presidente, le disparó por detrás en la cabeza, a sangre fría. Bajo el grito de Sic 

semper tyrannis (así siempre con los tiranos), Booth saltó del palco, lesionándose la 

pierna y consiguió huir. Según Victoria Grieve, “el público pensó que Booth se había 

incorporado a la obra y estaba haciendo una reverencia19”. El público no se enteró 

de lo que había ocurrido.  

 

Cuando se dieron cuenta de que habían intentado asesinar al presidente lo 

trasladaron a la casa de enfrente del teatro aún vivo pero inconsciente. Allí se 

                                                 
16 APPELBAUM, STANLEY. Great speeches: Abraham Lincoln. Nueva York: Dover Publications 

Inc, 1991. p. 106.  
17
 MCPHERSON, JAMES M. Abraham Lincoln. Nueva York: Oxford University Press Inc, 2009. 

p. 60. 
18 SANDERS, GERALD. Abraham Lincoln fact book & teacher’s guide. Washington DC: Eastern 

National, 1982. p. 50.  
19 GRIEVE, VICTORIA. “Ford’s Theatre and the Lincoln assassination”. Washington DC: Eastern 

National, 2005. p. 55. 
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debatió entre la vida y la muerte hasta la mañana siguiente, cuando Lincoln murió. El 

presidente que había hecho un gobierno del pueblo para el pueblo y por el pueblo y 

que había liberado a los esclavos negros había sido asesinado. Al fin y al cabo, 

Lincoln sería recordado por gente de todo el mundo y su nombre quedaría grabado 

en la historia. Ahora, empezaría su legado. 

 

 

2. El arte de hablar y sus técnicas comunicativas 

 

2.1.  Oratoria, retórica y discurso 

 
Según la Real Academia de la Lengua, la oratoria es “el arte de hablar con 

elocuencia”. En cambio, según la Enciclopedia Britannica, la oratoria es la práctica 

de la persuasión cuando se habla en público. La audiencia inmediatamente 

reaccionará ante ella y puede causar repercusiones políticas. El orador se puede 

convertir en la voz de la historia política o social. 

 

La retórica, según la Real Academia de la Lengua, es “el arte de bien decir, 

de dar al lenguaje escrito o hablado eficacia bastante para deleitar, persuadir o 

conmover”. Cuando se hace referencia a la retórica siempre irá acompañado del 

poder de la persuasión con la palabra. En cambio, según la Enciclopedia Britannica, 

se compone del estudio de las principales reglas de composición formuladas por las 

críticas de los tiempos antiguos, también puede involucrar el estudio de la escritura y 

el habla que significa la comunicación y la persuasión.  

 

 Además, la Real Academia de la Lengua, define que un discurso es un 

escrito o tratado de no mucha extensión, en que se discurre sobre una materia para 

enseñar o persuadir. Es un razonamiento o exposición sobre algún tema que se lee 

o pronuncia en público para manifestar lo que se piensa o siente. Un discurso 

siempre tiene un objetivo, para poder tener éxito con ese discurso se tiene que tener 

muy claro ese objetivo20. Nunca se debe tener demasiados objetivos porque se 

pierde el hilo del discurso. Al querer abarcar demasiados temas no se profundiza en 

ninguno. Y finalmente, todo queda demasiado superficial al tocar tantos temas 

distintos.  

                                                 
20 JONES, SUSAN. Speechmaking. Londres: Politico’s Publishing, 2008.  p. 15. 
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2.2. Desarrollo del arte retórico 

 

 Según Angelo Marchese y Joaquín Forradellas, autores del Diccionario de 

retórica, “la tradición dice que la retórica nació en Siracusa, en Sicilia, a mediados 

del siglo V antes de Cristo., cuando cayó el Tirano Trasíbulo, y, con la vuelta de la 

democracia, se realizaron numerosos procesos para restituir las propiedades 

privadas que habían ido a parar a las manos del tirano. En estos procesos, que se 

efectuaban ante jurados populares, era necesario un tipo especial de elocuencia 

deliberativa en la que fueron maestros Corax y Tisias21”. 

 

 Cuenta la historia que cuando Tisias le pidió a su discípulo Corax que le 

pagara el dinero acordado por sus enseñanzas al terminar el periodo educativo, 

Corax no quiso pagarle. Al preguntar Tisias porque no le quería dar el dinero por su 

aprendizaje, Corax le respondió que si realmente había aprendido a convencer y 

persuadir, sería capaz de convencer a Tisias de que no debía pagarle. Y que si por 

el contrario, no lograba convencerlo, quería decir que no había aprendido nada y 

que por tanto no era justo que le pagara. Como buen maestro Tisias, le demostró a 

su discípulo que de todas formas le tenía que pagar lo debido ya que si Corax le 

convencía para no tener que pagar, Tisias había enseñado bien a su discípulo y que 

por eso debía pagarle, pero si no lograba convencerle debía pagarle igualmente ya 

que era lo acordado. Es evidente que el maestro no le había enseñado todas las 

artes oratorias a su discípulo todavía. 

 

Más tarde, en la antigua civilización griega, la retórica era un arte que se 

estudiaba en la cotidianidad. De hecho, la primera institución educacional fue la 

escuela de retórica. Para poder participar eficazmente en la democracia, la gente 

debía  ser capaz de hablar en público y discutir sus creencias con el fin de persuadir 

a otros a pensar lo que ellos querían22. Lo importante era convencer a los demás 

que lo que se estaba diciendo era lo correcto. 

 

 La retórica se acabó desarrollando con Gorgias y los sofistas, de hecho, 

Gorgias definirá la retórica con “el arte de la palabra” a lo que Sócrates más tarde 

                                                 
21 MARCHESE, ANGELO Y FORRADELLAS, JOAQUÍN. Diccionario de retórica, crítica y terminología 

literaria. Barcelona: Editorial Ariel S.A., 1998. p. 348. 
22 ATKINSON, MAX. Lend me your ears. Londres: Random House, 2004. p. 177. 
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añadirá que ese arte es “creador de la persuasión”, una persuasión que establece 

creencia.  

 

 Posteriormente, llegará a los conocimientos del filósofo Aristóteles que 

explicará que la función principal será el utilizar la lengua como ayuda para 

convencer y persuadir a una persona o a un público lleno de gente. 

 

 Actualmente, la retórica se ha regenerado y ahora se utiliza en los aspectos 

diarios de las personas como en la publicidad, la política o en los juicios civiles. Es 

un arte muy útil que sirve para convencer y persuadir a la audiencia, por este motivo, 

hoy en día se usa la retórica en los anuncios publicitarios para convencer a futuros 

clientes sobre su compra o en los debates o discursos políticos en una campaña 

electoral para convencer al elector que vote a dicho candidato porque es el más 

válido frente a los demás. 

 

  

2.3. Profundización en la oratoria y los discursos  

 

 Según el Diccionario de retórica, crítica y terminología literaria de Angelo 

Marchese y Joaquín Forradellas, “la oratoria, entendida como arte de hablar o 

elocuencia y en particular como técnica verbal o escrita, dirigida a convencer en 

distintos terrenos a un público, se confunde con la retórica, o es la máxima expresión 

de ésta. Desde el discurso fúnebre al sermón, desde el elogio a la deliberación 

política, la oratoria es, desde la antigüedad, un género de enorme importancia y 

difusión23”. 

 

 Según Aristóteles, hay tres tipos de géneros discursivos en la oratoria: el 

judicial, el deliberativo o forense y el demostrativo o epidíptico. Cada uno de ellos 

trata sobre el pasado, el futuro y el presente, respectivamente.  

 

En primer lugar, el género judicial es el que realiza una exposición ante un 

juez para culpar o defender a alguien, mirando al pasado de lo que el acusado hizo 

para probar la justicia o la injusticia que existe. En segundo lugar, el género 

deliberativo o forense es fundamentalmente político y corresponde a los discursos 

                                                 
23 MARCHESE, ANGELO Y FORRADELLAS, JOAQUÍN. Diccionario de retórica, crítica y terminología 

literaria. Barcelona: Editorial Ariel S.A., 1998. p. 302.  
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que se pronuncian ante una asamblea. En este género el orador mira hacia el futuro 

porque pretende aconsejar, inspirar o disuadir algo que confrontaremos en un futuro. 

Y en tercer lugar, el género demostrativo o epidíptico que atañe a la conmemoración 

y alabanza de un individuo particular o varias personas. Este género sirve para 

celebrar el presente y alabar o denostar a alguien ante un público, además, su 

propósito es entretener24.  

 

Además, Aristóteles explicará que “un discurso está compuesto por tres 

factores: el interlocutor que dará el discurso, el sujeto o tema de lo que va a tratar el 

discurso y el oyente o audiencia que escuchará ese discurso25”. De hecho, Josep 

Maria Vallès, autor de Ciencia Política: una introducción, añade que un proceso ideal 

de comunicación política incorpora como elementos el emisor, el receptor, el 

mensaje y los canales de transmisión y de retroalimentación. Vallès incorpora estos 

dos últimos puntos al proceso comunicador.  

 

Los medios de comunicación son medios o instrumentos a través de los 

cuales se transmiten los mensajes de los demás. Cuando un líder se dirige a sus 

seguidores, sus palabras o sus gestos son también percibidos por sus adversarios. 

“El mismo gesto o las mismas palabras serán interpretados de modo diferente según 

el receptor simpatice con el emisor o le profese una animadversión más o menos 

profunda26”.  

 

 

2.4. Un buen orador 

 

Si la oratoria era el arte de hablar ante un auditorio o asamblea con el 

objetivo de agradar, convencer y persuadir a ese público para un fin concreto; un 

buen orador será el que consiga convencer y persuadir a ese público. Para 

conseguir ese fin, el orador tendrá que usar todo su conocimiento y unas reglas que 

se encuentran en la retórica. Un buen orador tendrá que ser un experto en el arte de 

hablar y siempre usará la elocuencia para ello. 

 

                                                 
24 JONES, SUSAN. Speechmaking. Londres: Politico’s Publishing, 2008. p. 15. 
25 ARISTOTLE. The Art of Rethoric. Londres: Penguin books, 2004. p. 80. 
26 VALLÈS, JOSEP M. Ciencia Política: una introducción. Barcelona: Editorial Ariel S.A., 2000. 

p. 290. 
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Hablar en público no siempre es tarea fácil pero hay unas bases que ayudan 

a poder comunicar mejor lo que se pretende decir ante un público. Para comunicarse 

delante de un público es necesario tener una serie de habilidades. Sin embargo, 

alguien que hable convencido de lo que está diciendo siempre podrá causar más 

emotividad a lo que está explicando. 

 

 Según Ralph Waldo Emerson, “todos los grandes oradores empezaron 

siendo malos oradores27”. De este modo, se puede observar que para ser un gran 

orador hay unas pautas que se deben seguir y que la práctica es muy importante. 

 

 Los requisitos para ser un buen orador según Jürg Studer, escritor del libro 

Oratoria: el arte de hablar, disertar, convencer, son: “conocer bien la materia que se 

trata, hablar de campos que se conoce, considerar los posibles argumentos en su 

contra y las preguntas que puedan surgir, dominar la materia a sus anchas, conocer 

a su público, trazar mentalmente el desarrollo de la actualización, y estructurar el 

discurso de forma óptima28”.  

 

 Studer añadirá que un buen orador debe saber expresarse para eso debe: 

“disponer de un amplio vocabulario, utilizar palabras extranjeras y técnicas sólo en 

cuanto sean comprensibles y necesarias, recurrir a un vocabulario específico 

únicamente si guarda relación con el ramo al que pertenezca el público, mostrarse 

estilísticamente seguro, y recurrir a refranes y dichos en el momento adecuado y 

citarlos de forma correcta29”. Además, el orador debe mostrarse interesado por la 

materia que está tratando, y también, debe motivar y despertar interés en su público. 

Finalmente, para Studer “el buen orador se caracteriza por su dominio de la materia, 

su facilidad de palabra y su poder de convicción30”. 

 

En contraste, para Luis Puchol, autor del libro Hablar en público31, hay unas 

pautas que son fundamentales y que se deben seguir para convertirse en un buen 

orador. Estas pautas son: la autoconfianza o creer en uno mismo; hablar solo de lo 

                                                 
27 En ingles “all the great speakers were bad speakers at first”. 
28 STUDER, JÜRG. Oratoria: el arte de hablar, disertar, convencer. Madrid: Editorial El Drac 

S.L., 1996. p. 23. 
29 Ibid. 
30 Ibid.  
31 PUCHOL, LUIS. Hablar en público. Barcelona: Ediciones Díaz de Santos, 2006. p. 7. 
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que se sabe; tener claro el objetivo que se persigue ya sea el de informar y 

persuadir, o el de distraer y divertir; preparar a fondo lo que se quiere decir; estudiar 

las necesidades, deseos y características de la audiencia. 

 

 El consejo fundamental que Juan Antonio Vallejo-Nágera, autor de Aprender 

a hablar en público hoy, da a los que quieren expresarse bien en público y ser 

buenos oradores es que el orador “sea breve, muy breve” y añade que “ser breve no 

significa hablar poco tiempo, significa no introducir en el discurso frases 

innecesarias. Conviene, de todos modos, utilizar el menor tiempo posible32”. 

 

 Lo importante en un discurso es la sencillez, la claridad y la facilidad para 

que el público entienda lo que se dice. Porque el público es el factor clave en un 

discurso ya que cuando alguien pronuncia un discurso es para ser escuchado y 

entendido y su objetivo es llegar a convencer y persuadir al público. Por eso, es tan 

importante que el público entienda a la perfección lo que está diciendo un orador. 

Por eso, Luis Puchol explica que “emplear un vocabulario sencillo, asequible, sin 

utilizar más tecnicismos que los estrictamente necesarios, y, aún en estos casos, 

aclarando los términos que pueden no ser comprendidos por todos. Todo esto hay 

que hacerlo sin adoptar un aire didáctico y sin que la audiencia pueda pensar que los 

consideramos como ignorantes33”. 

 

También es muy conveniente repetir el mensaje un par de veces para que al 

público le quede claro lo que se intenta explicar. La repetición de ciertas palabras o 

frases sirve para crear una importancia en su significado o impactar. Lo importante 

en un discurso es que la idea principal sea clara, concisa y simple. Sin embargo, no 

se debe tratar o repetir excesivamente una idea o tema debido a que eso significa 

que a la audiencia no le queda muy claro el sujeto que estamos tratando. El público 

tendría que recordar la idea principal del discurso y si no es el caso es debido a que 

el orador ha fracasado en su propósito.   

 

Sin embargo, es necesario ser claro durante un discurso porque “la claridad 

implica también el no emplear un excesivo número de divagaciones o de 

comentarios laterales para evitar que los oyentes pierdan el hilo del discurso. Piense 

                                                 
32 VALLEJO-NÁGERA, JUAN ANTONIO. Aprender a hablar hoy: La oratoria eficaz, cómo cautivar y 

convencer por medio de la palabra. Barcelona: Editorial Planeta S.A., 1990. p. 47. 
33 PUCHOL, LUIS. Hablar en público. Barcelona: Ediciones Díaz de Santos, 2006. p. 40. 
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que la memoria auditiva inmediata es relativamente corta, y si su discurso no sigue 

un camino mental claro, la gente puede desconectar, al no ser capaz de entender 

adónde quiere usted ir a parar34”. Este consejo que da Luis Puchol es vital ya que 

durante un discurso lo último que quiere un orador es que sus oyentes desconecten 

y pierdan el hilo de lo que se dice ya que el orador no conseguiría su finalidad: 

persuadir y convencer de algo al público.  

 

No se debe nunca dar por supuesto, que la audiencia está familiarizada con 

ciertos hechos, datos o anécdotas por muy comunes que sean ya que lo único que 

haría eso es tratar de ignorante al público y eso no es lo que el orador pretende. El 

orador debe hacer sentir cómodos a los oyentes, que entiendan lo que se les explica 

y que sigan el hilo del discurso. Si el público entiende lo que el orador comenta, su 

atención aumenta y esto complace a los oyentes. Cuando un discurso es claro y 

conciso, el público tiende a aumentar su confianza para con el orador y esto le 

favorece para conseguir sus objetivos.  

 

Uno de los puntos clave para el éxito de un orador es que transmita 

credibilidad y confianza, para poder así ganarse el respeto de la audiencia. Por este 

motivo, un buen orador nunca debe mentir o manipular los hechos ni las palabras 

ante el público. 

 

El escritor Juan Antonio Vallejo-Nágera comenta que “la regla de oro para un 

discurso es la naturalidad. Sea usted mismo, incluso con sus defectos, no finja, sea 

usted mismo, un poquito mejorado, pero manteniendo su identidad35”. Según Vallejo-

Nágera, un discurso se empieza por la amabilidad. El autor expone que el público 

agradece cuando un orador es amable ya que cuesta el mismo esfuerzo ser 

simpático que ser antipático. Pero cuando un orador irradia simpatía, el público se 

contagia de ella y está más predispuesto al discurso que va a pronunciar el orador. A 

lo que añade que “el público tolera bien los defectos de torpeza oratoria, la timidez, 

los lapsus… Hay dos cosas que no perdona: la antipatía y el aburrimiento. Moraleja: 

no sea ni hosco ni pesado36”. De hecho, el escritor y filósofo francés, Voltaire, en su 

libro El hijo pródigo comenta lo mismo que Vallejo-Nágera: “todos los estilos son 

                                                 
34 Ibid. 
35 VALLEJO-NÁGERA, JUAN ANTONIO. Aprender a hablar hoy: La oratoria eficaz, cómo cautivar y 

convencer por medio de la palabra. Barcelona: Editorial Planeta S.A., 1990. p. 29. 
36 Op.cit. p. 41. 
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buenos, menos el estilo aburrido37”. Así, para ser un buen orador uno tiene que ser 

amable y simpático con el público y ser lo más natural posible porque el público se lo 

agradecerá, y por su puesto, nunca ser antipático ni tedioso. 

 

 

3. El estilo de Lincoln  

 

 Durante toda su carrera, Lincoln pronunció unos 200 discursos, de los cuales 

175 tenían como mensaje central la necesidad de abolir la esclavitud en todas 

partes38. Ese era el propósito de los Padres Fundadores, a los que Lincoln tanto 

idolatraba, cuando adoptaron la Declaración de Independencia en 1776 y 

promulgaron la Ordenanza del Noroeste en 1787, que abolía la esclavitud en la 

mayoría de los territorios estadounidenses. De hecho, ese es el motivo por el que no 

mencionan las palabras "esclavo" o "esclavitud" en la Constitución, sino que se 

utiliza el eufemismo de "las personas que hacen labores39". 

   

Gracias a sus discursos y su estilo cercano al pueblo Lincoln consiguió lo 

que pocos han podido, llegar a ser presidente de los Estados Unidos de América. 

Y no un presidente cualquiera, sino uno de los más recordados y que más 

hicieron por su pueblo. Cabe recordar que fue el presidente que abolió la 

esclavitud en Estados Unidos de América. Con sus discursos, logró convencer al 

pueblo que la esclavitud era un acto injusto y que se debía abolir.  

 

Al presidente desde pequeño ya le fascinaba el poder de las palabras, se 

acordaba de cuando los vecinos venían a su casa y escuchaban atentamente las 

historietas que su padre les contaba. Cuando eran historias de risa, todos 

explotaban de risa; sin embargo, cuando eran dramáticas, todos acababan llorando. 

De este modo, Lincoln ya de pequeño supo reconocer el gran poder de las palabras. 

El presidente vio que las palabras alentaban y daban coraje para hacer cosas que la 

gente no se hubiera imaginado nunca que serían capaces de hacer.  

                                                 
37 PUCHOL, LUIS. Hablar en público. Barcelona: Ediciones Díaz de Santos, 2006. p. 41. 
38 BRADEN, WALDO W. Abraham Lincoln: Public Speaker. Baton Rouge: Lousiana State 

University Press, 1988. pp. 35-36. 
39 MCPHERSON, JAMES M. Abraham Lincoln. Nueva York: Oxford University Press Inc, 2009. 

p. 16. 
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Cuando ya fue un poco más mayor, a los 11 años, cada domingo que salía 

del servicio religioso de la Iglesia le gustaba parodiar el sermón delante de todos sus 

amigos. Sin darse cuenta, Lincoln practicaba el arte de hablar en público desde 

joven.  

  

Al decimosexto presidente de los Estados Unidos de América se le daba muy 

bien hablar en público ya que desde joven estaba apuntado en un club de debate, 

donde también adquirió una gran pasión por la política. 

 

 Cuando Lincoln fue abogado aprendió todo tipo de trucos para convencer a 

los jurados y tener el veredicto a su favor. Su humor de estar por casa y su 

capacidad de explicar las cuestiones jurídicas en el lenguaje coloquial le daba cierta 

ventaja para con los otros abogados40. 

 

 Además, era una persona autodidacta y le encantaba leer todos los libros 

que encontraba ya fuera en su casa o en la de sus vecinos. Su pasión por la lectura 

provenía de leer grandes autores como Cicerón, Demóstenes, William Shakespeare, 

Daniel Webster, Thomas Paine y la Biblia del Rey Jacobo41. 

 

La compleja personalidad de Lincoln y su constante reflexión profunda por 

todo lo llevaba a veces a serias depresiones. Además, era una persona 

hipocondríaca. Puede que no pareciese el mejor candidato para liderar un país como 

los Estados Unidos, pero cuando debía proteger y presidir su país dejaba todo de 

lado, todas sus preocupaciones personales y se centraba en su país y su deber. Abe 

en su vida privada era inseguro, pero en su vida política era un líder de lo más 

carismático y persistente. 

 

El presidente comprendía a su audiencia, sabía como tenía que hablarles. 

No usaba términos muy difíciles para parecer más culto sino que hablaba como la 

gente del pueblo, usaba palabras comunes y populares porque quien le tenía que 

entender y apoyar era el pueblo. En sus discursos era lo más directo y claro posible.  

 

                                                 
40 MCPHERSON, JAMES M. Abraham Lincoln. Nueva York: Oxford University Press Inc, 2009. 

p. 12. 
41 En inglés King James version of the Bible, es una traducción protestante de la Biblia. 
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Lincoln se expresaba de una forma clara y precisa, siempre estructuraba sus 

discursos de manera coherente, mantenía siempre un estilo fluido y su 

pronunciación era correcta y clara. Sin duda se ganaba el apoyo de su audiencia por 

su manera de expresarse, su conocimiento de los temas que sucedían y su facilidad 

para convencer a la audiencia. Además, siempre intentaba motivar a los oyentes que 

estaban muy interesados en lo que el presidente decía porque no solo invocaba a la 

razón de sus sentimientos sino que Lincoln antes les hacía vibrar en sus 

sentimientos. Abe era un buen orador y tenía el don de la palabra. 

 

Además, los discursos del presidente no eran tediosos ni aburridos, él se 

escribía sus propios discursos, y lo hacía pensando que serían pronunciados y no 

leídos. Según Jürg Studer, “los discursos leídos cansan en seguida al público42”, Abe 

lo último que quería era aburrir a la audiencia porque si se cansaban no prestarían 

atención. 

 

Lincoln empleaba su humor y su habilidad para el uso del lenguaje coloquial 

para que su público le aclamara. Lo más importante es que nunca divagaba y se 

centraba en el quid de la cuestión de lo que hablaba ya fuera durante sus discursos 

como en los debates que mantuvo contra Stephen A. Douglas. 

 

Su estilo sencillo y cercano fue uno de los puntos que tuvo a favor. Con su 

gran oratoria y su empatía con el resto del pueblo Lincoln convencía a las masas de 

lo que realmente necesitaban. Su capacidad de ponerse en el lugar del otro hizo que 

Lincoln se convirtiera en presidente. Con la ayuda de su gran habilidad para la 

oratoria y la retórica, él consiguió todos sus propósitos. El presidente creía que no 

era necesario repetir lo que decía porque esto representaba un signo de debilidad. 

 

La apariencia física y el lenguaje corporal son dos factores vitales a la hora 

de dar un discurso43. Con su 1,95 metros quizá Lincoln no era el mejor candidato en 

esa época ya que su aspecto desgarbado no era el ideal para convencer a las 

masas. Sin embargo, el presidente sabía perfectamente cual tenía que ser su 

lenguaje corporal respecto a la audiencia. Lo tenía todo muy bien estudiado desde 

que ejercía de abogado. 

                                                 
42 STUDER, JÜRG. Oratoria: el arte de hablar, disertar, convencer. Madrid: Editorial El Drac 

S.L., 1996. p. 65. 
43 JONES, SUSAN. Speechmaking. Londres: Politico’s Publishing, 2008. p. 166. 
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Según Laurence Olivier, cuando se va a dar un discurso es natural estar 

nervioso, pero es un arte no mostrarlo44. De este modo, Abraham durante sus 

alocuciones nunca parecía nervioso sino confiado y seguro en cada palabra que 

expresaba. 

 

Según Maggie Eyre, para tener éxito en un discurso hay una serie de claves 

que hay que seguir45. Una de las claves para tener éxito en un discurso es la 

confianza en uno mismo, creer en uno mismo. Lincoln confiaba en sí mismo y en el 

mensaje que transmitía. Además, se entusiasmaba en lo que hacia y lo más 

importante es que le importaba lo que explicaba en sus discursos. Otra de las 

claves, según Maggie Eyre, es compartir historias y anécdotas verdaderas. El 

presidente era un experto en esto, con sus historias y anécdotas conseguía 

conmover al público que le escuchaba.  

  

Los discursos de Lincoln tocaban el alma de la audiencia, no dejaba 

indiferente a nadie. La elocuencia de Abraham Lincoln y su arte de gobernar eran 

una de sus muchas cualidades como político. James M. McPherson comenta que “Él 

no fue solo presidente y comandante jefe sino que fue el líder de su partido46”. 

 

Para que un orador triunfe en sus objetivos, según Susan Jones, es 

primordial que se gane la confianza del público. “Los oyentes quieren que lo que el 

orador diga, cambie el mundo ya sea en política internacional como en los negocios 

o a nivel local47“. Hoy en día la confianza que se deposita en los políticos y en los 

líderes empresariales es escasa, pero no era así cuando Lincoln se disputaba su 

carrera a la presidencia. La sociedad de la época no estaba tan desencantada como 

lo está ahora con la autoridad y los políticos. 

 

Un gran discurso es imposible de fingir; no importa lo buen escritor que sea 

el que lo haga, “Si el orador no es honesto, sincero y cree en cada palabra que dice, 

                                                 
44 EYRE, MAGGIE. Speak in public with confidence. Nueva Zelanda: Exisle Publishing Ltd, 

2008. p. 39. 
45 Op. cit. p. 20. 
46 MCPHERSON, JAMES M. Abraham Lincoln. Nueva York: Oxford University Press Inc, 2009. 

p. 53. 
47 JONES, SUSAN. Speechmaking. Londres: Politico’s Publishing, 2008. p. 3. 



 29 

el discurso no llegará a los oyentes48“. De ese modo, cuando Lincoln hacia sus 

disertaciones al hablar con el corazón, triunfaba. La clave era sencilla: ser honesto y 

creer en lo que decía. Abe mostraba su calor humano a la audiencia porque “mostrar 

sentimientos es lícito, pues un orador no es un autómata49”. 

 

Para llegar realmente al público no se debe hablar de manera muy formal 

debido a que puede resultar demasiado pomposo y el público puede llegar a 

perderse debido a no entender todo lo que se está contando. Por ese motivo, Max 

Atkinson aconseja que “es mejor intentar hablar de una manera más informal y con 

un vocabulario que puedan entender todos50”.  

 

Abraham Lincoln sabía perfectamente que para poder llegar a todo su 

público no era necesario utilizar palabras muy complicadas sino que en la sencillez y 

simpleza se ganaba a la gente. Cuanto más simple y sencillo era lo que se iba a 

decir mejor lo entendería el público al que se quería dirigir. De hecho, “es necesario 

evitar lenguaje especializado, técnico o términos analíticos porque son lenguajes con 

los que la audiencia no está familiarizada51”.  

 

Tener contacto visual con el público es bueno para saber si lo que se está 

diciendo se entiende o si ha causado asombro. Además, saber cuando hacer una 

pausa es vital, no solo para poder respirar correctamente sino para que el público 

tenga tiempo para procesar lo que se acaba de decir. La entonación en las palabras 

es muy importante para que el significado de lo que se quiere decir no varíe o sea 

ambiguo. Además, al entonar ciertas palabras se da un protagonismo frente a las 

demás. En el Discurso de Gettysburg, Lincoln entonó tres palabras para darles un 

cierto énfasis al final de su discurso, estas fueron “de”, “por” y “para52”: “El Gobierno 

de la gente, por la gente y para la gente53.” 

 

                                                 
48 Op. cit. p. 4. 
49 STUDER, JÜRG. Oratoria: el arte de hablar, disertar, convencer. Madrid: Editorial El Drac 

S.L., 1996. p. 67. 
50 ATKINSON, MAX. Lend me your ears. Londres: Random House, 2004. p. 77. 
51 Op. cit. p.81. 
52 Op. cit. p. 47-60. 
53 LINCOLN, ABRAHAM. Discurso de Gettysburg. 19 de noviembre de 1863. “Government of the 

people, by the people, and for the people” 
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 Abe tenía la convicción que si no sabías vender tus ideas no harías nada en 

tu vida. Porque tener una idea muy buena en la cabeza y no poder expresarla era un 

gran fallo. Un buen líder debía ser un buen comunicador para que su pueblo pudiera 

entender lo que se estaba desarrollando.  

 

 Lincoln tenía un estilo muy preciso y ordenado. De hecho, así era como 

escribía sus discursos. Hoy en día los líderes no suelen escribir sus alocuciones sino 

que contratan a personas para que les escriban sus disertaciones, algo impensable 

para Lincoln. Cuando las palabras que pronuncias no las has escrito tu mismo, no 

puedes sentirlas como tuyas y expresarlas con el corazón, como hacia Lincoln en su 

época.  

 

 El presidente era conocido por la gran elocuencia de sus palabras siempre 

intentando motivar al pueblo y empoderar a la humanidad, darle todo el poder que 

necesitaba. Se autodenominaba como pensador lento54,  creía que al pensar más 

lentamente haría menos errores que los que sin pensarlo hacían las cosas. Era un 

pensador metódico y entregado, hacia muy pocos errores y creía que “la sabiduría 

era más importante que la brillantez55”.  

 

 Abe transmitía confianza y aportaba mucha credibilidad. Nunca mentía 

porque le parecía agotador mantener una mentira ya que para siempre tendrás que 

recordar cada detalle que contaste sino serás pillado ante la falsedad. Lincoln decía 

que era “más fácil contar siempre la verdad”, por eso se ganó el sobrenombre de 

‘Abe el Honesto56’ 

 

 El decimosexto presidente norteamericano utilizaba el “nosotros” en sus 

discursos, era su manera para que todos se sintieran incluidos, que el pueblo viera 

que formaba parte de los planes de Lincoln. Según Jürg Studer, usando el “nosotros” 

el orador “consigue crear una sensación de comunidad entre él y los oyentes y que 

sea más fácil la identificación con lo dicho. Cuando surge esta identidad colectiva se 

                                                 
54 En inglés “slow-thinker”. 
55 En inglés “Wisdom is more important than brillance”, era algo de lo que Lincoln estaba 

convencido. 
56 En inglés ‘Honest Abe’. 
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habla de la sensación del nosotros57”. En el Discurso de Gettysburg, Lincoln repitió 

el “nosotros” tres veces seguidas: “no podemos dedicar…no podemos consagrar… 

no podemos santificar esta tierra58”. Y en su discurso de La Casa Dividida utilizó el 

“nosotros” 32 veces como símbolo de unión entre él y el pueblo. El presidente quería 

hacer partícipe de lo que allí estaba sucediendo a toda la audiencia. 

 

Según Vallès, hoy en día a diferencia de la época de Lincoln, un dirigente 

político decide dirigirse a sus seguidores para reforzar su apoyo a determinada 

propuesta política: puede hacerlo mediante un discurso parlamentario, un mitin 

callejero, una entrevista en la radio o televisión, un anuncio comercial en la prensa… 

 

 En un artículo titulado “Un hombre de sus palabras” en la revista 

Smithsonian, el escritor Theodore C. Sorensen59 afirma que “De entre todos los 

presidentes de los Estados Unidos de América, el que tenía el mejor escritor de 

discursos era Lincoln, porque era él mismo60”. Además, Sorensen añade que Lincoln 

era un gran escritor de discursos pero lo que mejor se le daba era la oratoria. El que 

fuera asesor de Kennedy concluyó que “El éxito de Lincoln como orador no provenía 

de su voz, comportamiento o entrega, tampoco de su presencia; su éxito venía de 

sus palabras y sus ideas61”.  

 

A Lincoln no le importaba la controversia que comportaba tratar el tema de la 

abolición de la esclavitud en público, tampoco le importaba las consecuencias que 

podía acarrear con ello. El presidente sabía lo que hacía y era valiente en sus 

disertaciones. Expresaba lo que tenía en mente y poseía una gran memoria que le 

hacía acordarse de todos los detalles necesarios sin que le hiciera falta un 

teleprompter como la mayoría de oradores y políticos actuales. 

 

 

                                                 
57 STUDER, JÜRG. Oratoria: el arte de hablar, disertar, convencer. Madrid: Editorial El Drac 

S.L., 1996. p. 69. 
58 En inglés “we can not dedicate… we can not consecrate… we can not hallow this ground”. 
59 Theodore C. Sorensen fue el consejero especial y el principal escritor de los discursos del 

presidente John F. Kennedy. 
60 SORENSEN, THEODORE C. “A Man of His Words”. Smithsonian, octubre de 2008, vol. 39, nº. 

7, pp. 96 – 103.  
61 Ibid.  
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4. Los discursos de Lincoln  

 

Lincoln creía que la escritura era “el gran invento del mundo62”. Por eso, se 

quiso convertir en uno de los mejores escritores del mundo. De hecho, sus discursos 

todavía son recordados y reutilizados por oradores y políticos actuales. 

 

En la época de Lincoln el único medio de comunicación que había era la 

prensa. No existía ni la radio ni la televisión, no era como ahora que los líderes 

tienen la suerte de poder expresarse y dar sus opiniones delante de millones de 

personas. Abe aprendió a comunicarse con América gracias al poder de la palabra 

escrita.  

 

En el siglo XIX, solo existía la prensa y allí era donde se reflejaba la opinión 

pública y mediática que se tenía del presidente en esa época, ya fuera cuando 

pronunciaba algún discurso u ocurría algún hecho importante en su vida política. 

 

 Durante su carrera, Abe pronunció más de 200 discursos63, cada uno por 

diferentes motivos, ya fuera para ganar las elecciones, para motivar a los que 

luchaban en la guerra o para dar ánimos tras las batallas, como la de Gettysburg.  

 

 Según Gene Griessman, escritor de varias novelas sobre el decimosexto 

presidente de los Estados Unidos de América, “Lincoln era un maestro en el arte de 

la comunicación. Era efectivo con los pequeños y los grandes grupos de personas, 

ya fuera en un tête à tête como en un debate frente a miles de personas. Su fuerza 

radicaba en la explicación de ideas complejas con claridad y precisión64”. Gene 

Griessman añade que “Lincoln usaba deliberadamente imágenes y palabras que la 

gente ordinaria pudiera entender”.  

 

 Tras convertirse en presidente, Lincoln decidió usar la palabra azucarado65  

en una de sus declaraciones oficiales. El impresor público le sugirió 

                                                 
62 HOLZER, HAROLD. Abraham Lincoln: The Writer, a treasury of his greatest speeches and 

letters. Honesdale: Calkins Creek, 2000. p. 9. 
63 BRADEN, WALDO W. Abraham Lincoln: Public Speaker. Baton Rouge: Louisiana State 

University Press, 1988. p. 35-36. 
64 GRIESSMAN, GENE. The words Lincoln lived by. Nueva York: Fireside, 1997. p. 47. 
65 En inglés sugar-coated, en la época no era una palabra culta, hoy en día es diferente.  
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respetuosamente al Presidente que eligiera otra expresión más refinada para ese 

término. A lo que Lincoln respondió: “Este término expresa precisamente mi idea, y 

yo no voy a cambiarlo. Nunca llegará el tiempo en que en este país la gente no 

entienda lo que ‘azucarado’ significa66.” En esa época, el término inglés ‘sugar-

coated’ (azucarado en español) no era una palabra refinada como otras y para dar a 

entender lo mismo había otros términos más cultos y no tan populares. Pero Lincoln, 

se mantuvo fiel a sus instintos y sentimientos.  

 

 Él no quería agradar al público con grandes discursos llenos de frases 

incoherentes para muchos de ellos. No quería que el pueblo se sintiera 

menospreciado e infravalorado por no entender ni una sola palabra de lo que 

muchos oradores de su época les decían en sus discursos. Él quería que le 

entendieran el máximo número de personas, y por ese motivo, intentaba expresarse 

con palabras entendidas por todos, de los más pobres e incultos a los más ricos y 

cultivados.  

 

 Lincoln advirtió a su gran amigo William Herndon que  para ser un buen 

comunicador “No quieras abarcar demasiado con conceptos muy difíciles, intenta 

tener objetivos más pequeños y más claros para que la gente común los entienda. 

Ellos son a los que deseas llegar, por lo menos son a los que deberías querer llegar. 

La gente educada y refinada te entenderá de todas formas. Si aspiras a demasiado 

tus ideas no llegarán a las masas, y no conseguirás lo que te propones67”. El 

presidente dejaba muy claro que lo que a él le importaba era satisfacer las 

necesidades de las masas.  

 

 De hecho, Lincoln se estudiaba a la gente con la que iría a debatir o delante 

de la que pronunciaría un discurso. Tenía la acertada idea de que uno debe saber 

con quien está hablando o delante de quien está pronunciando un discurso para 

poder hacer más ameno y entendible lo que va a explicar. Para el presidente era 

muy importante tener en cuenta la audiencia que le iba a escuchar para que todos le 

entendieran. 

 

                                                 
66 GRIESSMAN, GENE. The words Lincoln lived by. Nueva York: Fireside, 1997. p. 47. 
67 Ibid.  
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 Harriet Beecher Stowe68, escritora abolicionista del famoso libro La Cabaña 

del Tío Tom69, decía del presidente que “escribía de tal manera que rechazaba todo 

lo refinado, tal y como hizo San Pablo, porque se dio cuenta de que estaba tratando 

temas de gran importancia que debían salir a la luz y ser claros hasta para el 

individuo con el menor intelecto70”. Todo el mundo merece entender lo que está 

pasando en su país en todo momento y la claridad es un punto a favor para apreciar 

al que está contando lo que sucede.  

 

 Los ejemplos y las pequeñas historietas se convirtieron en el sello de 

identidad del estilo comunicativo del Presidente Lincoln. Su fiel amigo Joseph 

Gillespie explica que “Lincoln era el que tenía una lógica más rígida durante un 

debate pero sin embargo, ilustraba todos los puntos de sus discursos con anécdotas 

humorísticas71”. Gillespie añade que para Abe todo era una estrategia planificada 

deliberadamente. Además expone que “la gente común es más fácilmente 

influenciable si son informados mediante una amplia gama de ilustraciones que de 

cualquier otra manera”. De este modo, el decimosexto presidente de los Estados 

Unidos de América convencía a las masas de una manera que todos le entendieran. 

Además, a Lincoln no le importaba lo que se dijera de él ni lo que se pensara, una 

vez comentó que “en cuanto a lo que algunos hipercríticos puedan pensar de mi, no 

me importa72”. 

 

El presidente Lincoln era una persona muy honesta, esta virtud le hizo llegar 

muy lejos en su carrera política ya que el pueblo lo quería. El pueblo le tenía gran 

estima, así lo comenta R. B. Rutledge “La gente se apoyaba implícitamente en su 

honestidad, integridad e imparcialidad73”. Por eso, le apodaban ‘Abe el Honesto’.  

 

 

                                                 
68 Cuando Abraham Lincoln se encontró con Harriet en 1862, durante la Guerra Civil, el 

presidente de los Estados Unidos le dijo: ”¡Así que tú eres la pequeña mujer que ha escrito el libro 

que ha iniciado esta gran guerra!”. (Harriet era una mujer bajita de alrededor de 1.50m). 
69 La Cabaña del Tío Tom, en inglés Uncle Tom’s Cabin, fue publicada en 1851-52 y narra la 

historia de la vida en la esclavitud. Fue un libro detonador para que la gente se diera cuenta de que 

la esclavitud debía ser abolida.  
70 GRIESSMAN, GENE. The words Lincoln lived by. Nueva York: Fireside, 1997. p. 48. 
71 Ibid. 
72 Ibid. 
73 Op. cit. p. 20. 
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Un factor muy importante de su éxito era su humildad, en sus discursos 

siempre intentaba parecer lo más humilde y bueno que pudiera. Era una ayuda para 

que todos se sintieran como él, el pueblo pensaba que era uno más. Lincoln era uno 

de ellos. No usaba términos rocambolescos, ni les infravaloraba explicando y 

exponiendo frases incomprensibles para ellos. El presidente pretendía llegar a los 

corazones de los que le escuchaban y esta era su mejor manera de conseguirlo.  

 

Lincoln era muy humilde en sus discursos y siempre quería hacer hincapié 

en que sus palabras no serían recordadas pero si los hechos. En el discurso que 

pronunció tras la batalla de Gettysburg en 1863, Lincoln dejó muy claro que sus 

palabras serían olvidadas pero que lo que se consiguió con la batalla sería por 

siempre recordado.  

 

Según Jesús Hermida, “en su Discurso de Gettysburg, había 

dicho:<<Cuando estas palabras sean, ya, olvidadas…>>. Se equivocó: ese puñado 

de palabras suyas, esas treinta y tres líneas, siguen en pie y resuenan todavía. En la 

piedra de los monumentos, en las citas de otros muchos discursos, en las voces de 

los niños que las leen en las escuelas, en las letras de la ley y en el espíritu de la 

libertad”74. Al contrario de lo que el presidente creía, sus palabras siguen recordadas 

y sus discursos siguen vigentes incluso en oradores de hoy en día como el actual 

presidente norteamericano Barack Obama. De este modo, Obama ha seguido 

ciertos pasos y ha reciclado algunos fragmentos de los discursos de Lincoln en los 

suyos propios.  

 

 Según William Herndon, compañero de abogacía y biógrafo de Lincoln, 

“cuando Lincoln empezaba a hablar, su voz era chillona y desagradable. Sus 

maneras, su actitud, su rostro oscuro y amarillento, arrugado y seco, su postura rara, 

sus movimientos tímidos; todo parecía estar en su contra, pero eso sería por poco 

tiempo... Nunca perdió demasiado el tiempo con harapos o andrajos como otros 

oradores hacían. Él era interesante, considerado y reflexivo. Su estilo era claro, 

breve y compacto. Era descuidado con su vestuario. Despreciaba los brillos, la gente 

que quería sobresalir públicamente, lo preestablecido, los impostores y los que 

                                                 
74 MONTERO, ISAAC. Abraham Lincoln. L’Hospitalet del Llobregat: Ediciones Folio, 2004. pp. 

10-11. 
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fingían ser algo que no eran75”. Y a pesar de todo esto, tenía éxito y el pueblo le 

quería. 

 

 El pueblo le amaba y le apoyaba ya que se preocupaba como nadie, todo lo 

hacía por ellos. No se preocupaba por las cosas materiales como su vestuario, no se 

preocupaba por su apariencia física porque era algo superficial. Prefería dedicar ese 

tiempo que otros perdían arreglándose en dedicar tiempo a la lectura y a escuchar lo 

que el pueblo necesitaba. Su empatía le hacía ver lo que el pueblo realmente 

necesitaba y quería. Comprendía que para mejorar el estado de su país era 

necesario hacer lo posible para los que más lo precisaban, en ese momento eran los 

esclavos negros.  

 

 Según Gene Griessman, Lincoln tenía unas claves para su eficaz liderazgo 

que le llevaron a conseguir resultados sorprendentes, avanzando desde los rangos 

más bajos de la sociedad estadounidense hasta posicionarse en la Casa Blanca 

como presidente76.  

 

 Cuando Lincoln pronunciaba un discurso tenía muy claro lo que quería decir, 

siempre tenía algo que contar. A veces usaba historias, analogías, anécdotas y el 

imaginario. Para ser un comunicador persuasivo era necesario que el público 

recordase lo que se había dicho, y era más fácil que sucediera esto contando 

historias y anécdotas que no con hechos y estadísticas.  

 

 Además, Abe siempre preguntaba al público para que ellos reflexionarán con 

lo que se les decía. El presidente conocía a su público y ese era un punto a favor ya 

que sabía lo que les tenía que decir en cada momento. Su objetivo era convencer a 

la audiencia que era su amigo y tenía su mejor interés por ellos. De hecho, Lincoln lo 

tenía y se preocupa por el pueblo. Sus palabras tenían consecuencias y el 

presidente lo sabía, pero prefería decir lo que pensaba porque quería lo mejor para 

el país. 

 

                                                 
75 KNAUER, KELLY. TIME: Abraham Lincoln, An illustrated history of his life and times. Nueva 

York: TIME Books, 2009. 
76 GRIESSMAN, GENE. Lincoln On Communication. Nueva York: Fireside, 2004. 

 



 37 

 Según Nicholas Abercrombie, autor del libro Audiencias, hay tres tipos de 

audiencias: la simple, la de masas y la difusa. Abercrombie explica que “la audiencia 

simple es el público que asiste a eventos ceremoniales como conciertos, eventos 

deportivos o religiosos77”. Este tipo de audiencias serían las que podrían haber 

escuchado a Lincoln cuando pronunciaba sus discursos en los diferentes eventos 

ceremoniales que llevaba a cabo. En cambio, “en la audiencia de masas no existe 

una distancia espacial entre el evento y la audiencia, la comunicación entre ellos no 

es directa, no es necesario que haya un evento78”. En este caso, la audiencia de 

masas sería la que se formaría con los medios de comunicación como por ejemplo 

la prensa en la época de Lincoln. Esta audiencia se forjaría gracias a las noticias que 

se produjeran sobre él en los periódicos. Y finalmente, “la audiencia difusa se 

produce por los distintos cambios sociales y culturales que se experimentan79”. Este 

tipo de audiencia se pudo crear con los cambios sociales que se experimentaron 

mediante la Guerra Civil Americana entre 1861 y 1865, y la incorporación de la 

Decimotercera Enmienda que abolía la esclavitud. Todos estos tipos de audiencias, 

reflejarían el apoyo o descontento del pueblo cuando Lincoln era presidente.  

 

 El presidente intentaba aprender y mejorar sus habilidades de oratoria día a 

día para convencer a la audiencia cuando pronunciaba sus alocuciones. Cuando era 

joven, Lincoln se empapaba de todos los libros que podía, sobre todo de biografías 

de George Washington, Benjamin Franklin, Cicerón y Enrique V. Abe era una 

persona autodidacta. Para mejorar sus habilidades oratorias fue miembro de grupos 

literarios y de sociedades de debates. Según  Horace Greeley, “No había año en el 

que Lincoln no fuera más listo, interesante y mejor hombre que el año anterior”. 

 

 En sus discursos las palabras que más destacan y se repiten son: guerra, 

esperanza, unión, nación, Dios y la Biblia. Aunque Lincoln en su vida personal no era 

un hombre religioso en sus discursos era un tema que destacaba. Lincoln hablaba 

de Dios, de la Biblia y añadía fragmentos apostólicos.  Esa era una de las claves que 

usaba Lincoln para triunfar con sus discursos. Unía al pueblo con un aspecto muy 

importante para todos, la religión. En épocas de crisis, guerra y confusión con lo que 

sucederá, la religión es un factor al que se recurre ya que es un refugio para el 

                                                 
77 ABERCROMBIE, NICHOLAS. Audiences: A Sociological Theory on Performance and 

Imagination. Londres: Sage Publications, 1998. p.44. 
78 Op. cit. p. 58. 
79 Op. cit. pp. 68 – 69. 



 38 

pueblo en tiempos de incertidumbre. Para Samuel P. Huntington, escritor de El 

choque de civilizaciones, la religión es vital para la unión de una nación o 

civilización80. 

 

 

4.1. Análisis de los discursos81 
 

4.1.1. El discurso de “A House Divided” 

 

 El discurso de “La Casa Dividida82” se pronunció el 16 de junio de 1858 en 

Springfield, en el estado de IIlinois. Este discurso fue pronunciado por Lincoln al 

aceptar su candidatura como Senador de Illinois, representando al Partido 

Republicano. El discurso se denomina La Casa Dividida porque el presidente creía 

que el país no se podría sostener en pie mientras hubiera la mitad del país libre y la 

otra mitad esclava. Si los Estados del Norte y los del Sur no se ponían de acuerdo 

con el tema de la esclavitud, no podrían convivir en armonía y, por tanto, la nación se 

rompería. Abe, sobre todas las cosas, lo que más anhelaba era salvar la unión de su 

país. Él observaba que la nación no podía continuar medio esclava y medio libre, o 

abolían la esclavitud en todos los Estados, o por el contrario, debían aceptarla. 

 

Las palabras que ese día pronunció el que sería futuro presidente de los 

Estados Unidos de América fueron un punto de lanzamiento para su primer fracaso 

político contra Stephen A. Douglas83, por la carrera hacia el Senado. Asimismo, fue 

el punto inicial de los Debates que se produjeron entre Lincoln y Douglas durante su 

campaña política en 1858. 

 

Harold Holzer, autor de Los debates entre Lincoln y Douglas, comenta que 

durante la campaña hacia el Senado, Lincoln desafió a Douglas a una serie de 

                                                 
80 HUNTINGTON, SAMUEL P. El choque de civilizaciones y la reconfiguración del orden mundial. 

Barcelona: Ediciones Paidós, 2005.  
81 Los discursos completos se pueden encontrar en el anexo. 
82 En inglés, “A House Divided”. 
83 Stephen A. Douglas fue un político demócrata norteamericano a favor de la esclavitud que 

compitió por el Senado del estado de Illinois junto a Abraham Lincoln, y le ganó en 1858. No 

obstante, posteriormente Douglas perdería las elecciones a la carrera política hacia la presidencia 

en 1860 frente a Abraham Lincoln. 
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debates. El candidato demócrata aceptó y ambos se confrontaron en siete 

discusiones de tres horas cada uno.  

 

Gracias a ellos, Abe expuso su conocimiento del arte retórico y todo el 

público se dio cuenta de que era un muy buen orador. Aunque, el arte de hablar que 

poseía Lincoln hubiera superado al del candidato demócrata, el juez Douglas fue 

reelegido84.  

 

Electoralmente ganó Douglas, pero Lincoln llegó a los corazones de los 

asistentes de esos mítines políticos. Esos debates, le sirvieron años más tarde para 

convertirse en el decimosexto presidente norteamericano. A causa de los debates, el 

pueblo americano percibió claramente el peligro de la desunión a causa de la 

esclavitud que existía en el país.  

 

Ronald C. White Jr. explica que “el discurso de La Casa Dividida pronunciado 

en 1858 invocó la ira de muchos republicanos que creían que Lincoln estaba 

prediciendo la guerra. Lincoln estaba triste y molesto de que ellos no hubieran leído 

todo el discurso85”. No era la intención de Lincoln, pero los republicanos no 

entendieron bien lo que él quería expresarles. Por ese motivo, en sus posteriores 

discursos Lincoln sería mucho más claro, simple y sobre todo breve. Si los suyos y 

los que le apoyaban no habían entendido sus palabras, para el futuro tendría que ser 

más transparente. 

 

 El discurso de La Casa Dividida es uno de los más largos que pronunció 

Lincoln, a partir de este, todas sus disertaciones disminuyeron la cantidad de 

palabras ya que observó que al público le gustaba la brevedad. El presidente 

observó que las 3.180 palabras que había pronunciado eran demasiadas, y que si 

quería tener éxito político debía ser más breve y conciso. Sin embargo, este discurso 

es uno de los más célebres que pronunció Abe junto a el Discurso de Gettysburg y el 

Segundo Inaugural. 

 

 

                                                 
84
 HOLZER, HAROLD. The Lincoln-Douglas Debates: The first complete unexpurgated text. 

Nueva York: Fordham University Press, 2004. p. 39. 
85 WHITE JR., RONALD C. Lincoln’s Greatest Speech: The Second Inaugural. Nueva York: 

Simon & Schuster paperbacks, 2006. p. 53. 
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El tema central de este discurso es hacer entender que los Estados Unidos 

de América se ha convertido en una casa dividida contra sí misma y que no puede 

mantenerse de pie. Un mismo gobierno no puede convivir con la mitad del pueblo 

esclava y la otra libre. Lincoln se posiciona y opina que para que haya una unión es 

necesaria la abolición de la esclavitud para poder seguir al pie de la letra lo que 

decían los Padres Fundadores en la Declaración de la Independencia en 1776. 

 

La parte más importante del discurso de Lincoln y la más célebre y recordada 

es la siguiente: “Una casa dividida contra sí misma no puede mantenerse en pie. 

Creo que este gobierno no puede sostenerse permanentemente mitad esclavo, 

mitad libre. No espero que la Unión se disuelva – no espero que la casa se derrumbe 

– espero que deje de estar dividida. Se convertirá en una sola cosa, o sucederá todo 

lo contrario. (…) No hay razón en el mundo por la cual los negros no gocen de todos 

los derechos enumerados en la Declaración de la Independencia, el derecho a la 

vida, la libertad, y la búsqueda de su bienestar. Sostengo que tienen los mismos 

derechos que el hombre blanco”. Con esta parte, Lincoln remarca su opinión sobre la 

esclavitud. Por el bien de la nación era vital que se aboliera porque era la única 

manera que acabara la ruptura del país entre el Norte y el Sur. La situación no podía 

continuar de esa manera, era necesario un cambio, algo que hiciera reaccionar a su 

pueblo, y por este motivo, Lincoln se mostró tan sincero con la audiencia y con el 

país. 

 

Aunque en este discurso Lincoln no utiliza el factor religioso como lo hará en 

muchos de sus posteriores discursos, aprovecha para recitar algún versículo de la 

Biblia ya que sabe perfectamente que es un punto de unión entre el pueblo y él 

mismo.  

 

Lincoln empleó la cita “una casa dividida contra sí misma no puede 

mantenerse en pie” que sacó de un versículo muy parecido escrito por Mateo (Mt 25, 

12) donde dice que “todo reino dividido entre facciones será desolado, y cualquier 

ciudad o casa dividida en bandos, no subsistirá86”.  

 

En el caso de Lincoln la división del país era dividida porque la mitad de los 

Estados del país apoyaban a la esclavitud y la otra mitad la abolían. Sin embargo, no 

fue el primero en usar la frase de la “casa dividida”, ocho años antes del discurso de 

                                                 
86 Sagrada Biblia. Barcelona: Discolibro S.A., 1974. p. 1178. Mt 12, 25. 
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Lincoln, Samuel Houston87 en un debate del Senado de Estados Unidos la había 

usado para exclamar que la nación estaba dividida. Y en 1812, Abigail Adams88 ya la 

había utilizado en una carta para Mercy Otis Warren89 para explicarle como había 

vivido ella el curso que había desarrollado la Guerra. 

 

Si esta disertación fuera analizada de manera temática y analizándola según 

los tipos de discursos de Aristóteles, sería deliberativo ya que es una alocución 

fundamentalmente política y pretende aconsejar y disuadir sobre el problema de la 

esclavitud en Norteamérica y de los efectos que está causando la desunión en la 

nación americana.  

 

No obstante, este discurso también es demostrativo ya que está celebrando 

su candidatura como representante del partido republicano como Senador del 

Estado de Illinois. Y además, cabe destacar que en cierta parte el alegato se vuelve 

de un género judicial porque intenta culpar mirando al pasado sobre una injusticia. 

En este caso, Lincoln se refiere a unos personajes llamados “Stephen, Franklin, 

Roger y James” que son partidarios de la esclavitud y que intentan implantarla en 

todos los Estados Unidos de América.  

 

Los personajes a los que se refiere Lincoln en su discurso en teoría son 

anónimos, pero según John Grafton, autor de Los grandes discursos de Abraham 

Lincoln, la verdad es que estos personajes son “Stephen A. Douglas, su oponente 

para el Senado y en ese momento Senador del estado de Illinois; el decimocuarto 

Presidente de los Estados Unidos de América, Franklin Pierce; el Jefe de Justicia 

Roger Taney; y el Presidente de los Estados Unidos de América de ese momento, 

James Buchanan, antecesor de Abraham Lincoln en la Casa Blanca90”. Lincoln quiso 

                                                 
87 Samuel Houston fue un político norteamericano, que desarrolló su carrera política como 

senador y gobernador del Estado de Texas en el siglo XIX. 
88 Abigail Adams fue la segunda primera dama de los Estados Unidos de América, debido a 

que era la mujer del Presidente norteamericano John Adams. Su marido, John Adams, es uno de 

los padres fundadores del país a los que Lincoln tanto admiraba.  
89 Mercy Otis Warren es una escritora y dramaturga norteamericana del siglo XVIII – XIX, fue 

la primera mujer americana dramaturga. También, se la conocía como la “Conciencia de la 

Revolución Americana”. 
90 CRAFTON, JOHN. Great Speeches: Abraham Lincoln. Nueva York: Dover Publications INC., 

1991. p. 25.   



 42 

dejar clara su opinión y su posición frente a la esclavitud, además en esta 

disertación, se pudo observar lo buen orador que era. 

 

 Si esta alocución fuera analizada de una manera formal cabe destacar que 

las palabras que más se repiten son: “nosotros, esclavitud, esclavos, creer, 

congreso, gente, negros, libertad, libres, elecciones, votar, derecho, sagrado, 

soberanía, precarista, opinión, territorio, decisión, presidente, constitución,  gobierno, 

ahora y poder”. 

 

Durante el discurso, Lincoln hará hincapié en la palabra “esclavitud” unas 21 

veces, además, repitió once veces la palabra “esclavo” y nueve el término “negro”. 

De este modo, reiterando en estas palabras hacía ver al público la grandeza del 

problema en que estaba sumergido la nación. Ese problema, necesitaba una 

solución rápidamente. Debían abolir la esclavitud. Por eso, remarcaría que era 

necesaria una “decisión” 21 veces y, por ese motivo, repitió 14 veces que se tenía 

que “votar”. 

 

Como de costumbre en sus disertaciones, Lincoln utiliza una técnica para el 

desarrollo cronológico de las mismas. Lincoln establece unas pautas, primero trata el 

pasado, luego el presente y, por último, el futuro. Además, es muy visible porque 

durante todo el discurso va utilizando términos como “presente, actual, ahora y 

futuro”. De hecho, repite la palabra “ahora” un total de 15 veces. El presidente quería 

dar la sensación de que eso es lo que estaba sucediendo en el momento y que 

debían actuar cuanto antes. 

 

Abe acostumbraba a utilizar la palabra “nosotros” para construir las frases de 

sus discursos, le daba cierta fuerza y era un punto de unión porque el público se 

sentía identificado con lo que se estaba diciendo. En este discurso Lincoln pronuncia 

la palabra “nosotros” un total de 32 veces. El presidente como buen orador 

empleaba el término “nosotros” para conseguir una sensación de identidad colectiva 

entre él y la audiencia. Si la audiencia se sentía partícipe de lo que se decía estaría 

más predispuesta a prestar atención. Además, solía utilizar la palabra “gente” en sus 

discursos, en este la empleó 21 veces. Lincoln quería dar énfasis a que el gobierno 

era del pueblo y que ellos debían participar en lo que allí se decidía.  
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A lo largo de la alocución, el presidente lanza preguntas retóricas al público 

para hacerles pensar y reflexionar, como por ejemplo: “¿Acaso no tenemos 

tendencia de las últimas condiciones?” o “¿Cómo podemos hacerlo mejor?”. De este 

modo, involucra a la audiencia y les hace meditar sobre los temas que va tratando.  

 

 Lincoln denuncia las tácticas que emplea Douglas de despreciar a todo el 

mundo para sentirse superior a los demás. En el discurso Lincoln explica que los 

demócratas refiriéndose a Douglas “nos recuerdan lo gran hombre que es él, y que 

la mayoría de nosotros somos muy pequeños”. Abe quiere hacer hincapié en el 

menosprecio que se palpa sobre el pueblo en las palabras que los demócratas 

expresan.  

 

 El gran ápice final que da fuerza al discurso dialéctico de Lincoln es la última 

frase que pronuncia: “Los consejos sabios pueden acelerarla, o los errores 

retrasarla, pero, tarde o temprano, la victoria es segura que llegará”. De este modo, 

Abraham no quiere poner prisa a un asunto de tanta importancia como es la 

abolición de la esclavitud y la unión de la nación pero tiene seguro que tarde o 

temprano llegará, y la victoria será suya y del país. Con esta seguridad de sí mismo 

y de su país, el que sería futuro presidente de los Estados Unidos de América 

terminaba así su discurso en el estado de Illinois.  

 

 Este discurso tuvo una gran repercusión ya que fue ampliamente reproducido 

en los periódicos y folletos de todo Illinois y de otros estados. Otra vez más, Lincoln 

triunfó con su oratoria y su retórica ante todos los oyentes que ese día le escucharon 

en Springfield, en Illinois. 

 

 

4.1.2. El discurso en el cementerio de Gettysburg  

 

Durante la Guerra Civil americana se desencadenó la batalla de Gettysburg 

del 1 al 3 de julio de 1863, en el sur de Pennsylvania. La guerra se lidiaba entre el 

Norte y el Sur, entre los unionistas y los confederados, entre los que querían abolir la 

esclavitud y los que la apoyaban, entre los que confiaban en la nación y los que 

querían la secesión y ruptura del país.  
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Esta cruenta batalla duró solamente tres días pero generó miles de muertes 

y heridos. Ambas partes sufrieron grandes pérdidas: 23.000 heridos de los que iban 

a favor de la Unión, incluyendo a más de 3.000 muertos; y por parte de los 

confederados, 28.000 heridos, 4.000 de los cuales murieron en el campo de guerra.  

 

Aunque las cifras parecían similares en teoría, era claro que el ejército 

confederado de Lee91 había perdido y los unionistas eran los ganadores de esta 

batalla. Sin embargo, ambos frentes quedaron muy desfavorecidos pero sin duda 

alguna esta fue la gran victoria decisiva para la Unión. 

 

Más tarde en ese mismo año un abogado de Gettysburg, David Wills, 

concibió la idea de dedicar una parte del campo de batalla como Cementerio 

Nacional de Soldados. Wills invitó a Lincoln para que estuviera presente e hiciera 

unas observaciones finales. Sin embargo, el principal orador de la velada sería 

Edward Everett de Boston, que era un gran orador y en su larga lista laboral era el 

Presidente de Harvard, el Gobernador de Massachussets, un Senador de los 

Estados Unidos de América, un diplomático y el Secretario de Estado. En ese 

momento, Everett era conocido como el mejor orador que había en los Estados 

Unidos de América. Por ese motivo, Wills confió en el arte de hablar del Presidente 

de Harvard. Pero la sorpresa sería cuando Abraham Lincoln empezará a hablar con 

su habitual elocuencia y claridad sobre sus observaciones sobre la batalla. 

 

El 19 de noviembre de 1863 una multitud de entre 15.000 y 20.000 personas 

escucharon a Everett hablar durante dos horas antes de que el Presidente Abraham 

Lincoln se irguiera con su voz aguda y pronunciara su discurso. Lincoln pronunció su 

declaración imperecedera sobre el significado de la guerra, que todavía la Unión no 

había ganado. Los testigos de esa recepción funeraria recuerdan que el presidente 

recibió una ovación sostenida. Mientras las bandas militares tocaban, Lincoln y los 

de su partido recorrieron a través de los aplausos y ánimos del público en su camino 

de regreso al tren que les llevaría lentamente de vuelta a Washington. 

 

Con un discurso de solo 272 palabras que duró menos de tres minutos, 

Lincoln consiguió emocionar a las 20.000 personas que le escuchaban en la oración 

conmemorativa. El presidente deslumbró el discurso de Everett de 13.607 palabras 

                                                 
91 El general Robert Edward Lee era el gran estratega que comandaba al ejército de la 

Confederación  y que combatió contra el mayor general George G. Meade en Gettysburg. 
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que duró dos horas. Lincoln prefería ser claro y conciso con lo que quería explicar, 

no se andaba por las ramas, estaba seguro de sí mismo, al menos siempre lo estaba 

mientras pronunciaba un discurso. El pueblo lo aclamó, Lincoln era su líder.  

 

Abe que era un invitado a hablar y hacer las últimas observaciones se 

convirtió en el héroe del pueblo durante el evento de conmemoración a la batalla. 

Este discurso actualmente es recordado como uno de los más famosos discursos de 

la historia norteamericana. 

 

El objetivo de Abe en ese discurso era remarcar la idea de Thomas Jefferson 

y de los padres fundadores en la Declaración de Independencia de los Estados 

Unidos de América firmada el 4 de julio de 1776. La idea principal del discurso de 

Lincoln fue la misma que tuvieron los padres fundadores años atrás, que “todos los 

hombres son creados por igual92”. Además, de esta idea el presidente quería honrar 

a todos los hombres y dejar claro que no habían muerto en vano. Asimismo, quiso 

recalcar la importancia y el poder de la democracia y del poder de su gente, ya  que 

estaban en un “Gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo93”. De este 

modo, Lincoln repitió que el pueblo era quien mandaba porque era su gobierno y que 

realmente ellos eran quienes importaban. 

 

Según Gene Griessman94, el presidente utilizó el Discurso de Gettysburg 

como una oportunidad para compartir la finalidad de la guerra, que no solamente era 

el fin de la esclavitud95 o salvar la Unión, sino que el objetivo de la guerra era el 

futuro de la democracia que era el gobierno del pueblo. 

                                                 
92 En inglés, “All men are created equal”, idea central de la Declaración de Independencia y 

del discurso de Lincoln en Gettysburg. 
93 En inglés, “Government of the people, by the people, for the people”, última frase del 

Discurso de Gettysburg. 
94 GRIESSMAN, GENE. Lincoln’s Wisdom: Lessons for Today’s Leaders from America’s Wisest 

President. [Audiolibro] http://open.spotify.com/album/2xhIyJmGw8lfT714wmvMH8  (2007). 
95 La esclavitud fue ilegalizada en todos los estados al norte de Maryland entre 1789 y 1830 

en distintos periodos. Sin embargo, la abolición de la esclavitud en los demás Estados Unidos no 

fue hasta que el presidente Abraham Lincoln promulgó la Declaración de Emancipación el 1 de 

enero de 1863. Con la Declaración de Emancipación se declaró libres a todos los esclavos en 

1863, pero la abolición de la esclavitud no se llevó a cabo hasta el final de la Guerra Civil en la 

primavera de 1865, cuando los ejércitos confederados se rindieron ante los unionistas el 9 de abril 

de 1865. Los esclavos sureños no fueron liberados hasta diciembre de 1865 gracias a la 
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Al igual que John Adams96, Lincoln pensaba que las repúblicas estaban 

muertas y que una democracia es lo que necesitaba el pueblo norteamericano. Al fin 

y al cabo, si una democracia no sobrevivía en un país como los Estados Unidos de 

América que estaba aislado del resto de los países por un océano, ninguna 

democracia podría existir.  

 

El discurso que hizo Everett, conocido como el mejor orador del país, no tuvo 

punto en comparación con el discurso que pronunció el presidente Lincoln. El breve 

la disertación de Lincoln se convirtió en legendaria por la belleza y el poder que 

transmitían cada una de las palabras que él pronunciaba. 

 

Desde siempre muchos de la prensa habían dicho cosas horribles sobre él, 

el presidente no los había detenido como muchos líderes tiranos han hecho durante 

la historia de la humanidad. Abe siempre decía que “en cuanto a lo que algunos 

hipercríticos pueden pensar de mi, no me importa97”. Así demostraba que a él solo le 

importaba su pueblo. Sin embargo, aunque nunca había sido muy querido por la 

prensa, al día siguiente de la conmemoración del cementerio, el periódico New York 

Times publicó el discurso entero en la página principal del diario98. El contenido de 

esa alocución que dio Abe con su voz aguda y tierna hizo historia, y el periódico 

quiso mostrarlo a todos aquellos que no habían podido asistir a la ceremonia. Había 

quedado claro que Lincoln no sólo era un buen líder sino que también era un buen 

comunicador. 

 

Si este discurso fuera analizado de manera temática sería en cierta manera 

expositivo, ya que expone la situación histórica, y también sería descriptivo, porque 

describe esa situación que ha pasado, pero además, sería un discurso narrativo, 

debido a que profundiza en los hechos que sucedieron tras la brutal batalla de 

Gettysburg y los narra. Analizándolo según los tipos de discursos que Aristóteles 

nombra, este discurso sería del tipo demostrativo o ceremonial ya que atañe a la 

                                                                                                                                      

Decimotercera Enmienda de la Declaración de Emancipación de Lincoln. Sin embargo, Lincoln no 

pudo ver a todos los esclavos liberados ya que cinco días después de la victoria en la Guerra de 

Secesión Americana, el presidente Lincoln fue asesinado por John Wilkes Booth. 
96 Uno de los padres fundadores que firmó la Declaración de Independencia en 1776, al que 

Lincoln admiraba. 
97 En inglés, “As to what hypercritical few may think, I don’t care”, frase que Lincoln solía 

comentar. 
98 La publicación del periódico se puede encontrar en el anexo. 



 47 

conmemoración de una o más personas, en este caso conmemora a los que 

lucharon en la Batalla de Gettysburg, sobre todo a los que perecieron en ella. 

 

En cambio, si fuera analizado en un plano más formal se podría decir que las 

palabras que más se repiten en este discurso conmemorativo de la Batalla de 

Gettysburg son: “nación, guerra, dedicar, consagrar, muertos, hombres, devoción, 

libertad y pueblo”. 

 

Las frases más importantes y que destacan en el discurso de Lincoln son: 

“Hace cuatro veintenas y siete años99”, “El mundo apenas advertirá, y todavía menos 

recordará lo que decimos, pero nunca se olvidará de lo que ellos hicieron aquí100” y 

“Que el gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo, no desaparezca de la 

tierra101”. Estas tres frases son recordadas hoy en día y son las principales del 

discurso conmemorativo a la Batalla de Gettysburg y a los que perecieron durante la 

Guerra.  

 

La línea cronológica de la disertación empieza con una frase inicial muy 

recordada hoy en día y ha sido reutilizada multitud de veces, incluso actualmente se 

usa de manera recurrente por políticos y oradores, algunos de los que la han usada 

fueron Martin Luther King y Barack Obama. La frase empieza así “Hace cuatro 

veintenas y siete años nuestros padres fundadores…”. Además, Lincoln se refiere a 

los padres fundadores que firmaron la Declaración de Independencia en 1776 a los 

que el presidente tenía gran admiración. Y añadía un “con la proposición de que 

todos los hombres son creados iguales”. En sus discursos, Lincoln siempre tenía un 

cariz religioso, siempre refiriéndose a Dios y a versículos de la Biblia. Aunque 

Lincoln nunca se refiriese a él mismo como una persona religiosa y no acudiera a 

una iglesia, ya desde pequeño se acordaba de haber leído la Biblia que solía 

consultar de mayor, y de los sermones a los que iba todos los domingos con su 

familia cuando era joven. El decimosexto presidente norteamericano completará su 

discurso con cariz religioso con un “Que esta nación con la ayuda de Dios tenga un 

                                                 
99 En inglés, “Four score and seven years ago”. 
100 En inglés, “The World will little note, nor long remember what we say here, but it can never 

forget what they did here”. 
101 En inglés, “That government of the people, by the people, for the people, shall not perish 

from the earth”. 
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renacimiento de libertad”. Lincoln siempre intentaba exponer a Dios en todos sus 

discursos y debates ya que era un punto unitivo para con su audiencia.  

 

James Wood, en un artículo titulado “El discurso de la victoria” de la revista 

New Yorker, explica que “Barack Obama se centró en el Discurso de Gettysburg 

para pronunciar el discurso que le llevaría a la victoria102”. Obama se basó en las 

disertaciones de Lincoln porque sabía el valor humano y los sentimientos que Abe 

había puesto en ellas. Por eso, Obama no dudó en usar sus palabras.  

 

Más tarde, Lincoln explicará en la línea discursiva lo que está ocurriendo en 

el país con la siguiente frase: “Ahora que estamos comprometidos en la gran guerra 

civil, evaluando esta nación”, así el presidente explica que se encuentran en una 

feroz guerra y que el futuro de la nación se debate en ella. 

 

En esta disertación el presidente muestra su humildad con una frase “El 

mundo apenas advertirá, y todavía menos recordará lo que decimos, pero nunca se 

olvidará de lo que ellos hicieron aquí”. Abe siempre se mostraba humilde delante de 

su público, se mostraba como uno más, y por ese motivo, el pueblo lo quería y 

veneraba. Él pensaba que no le recordarían pero se equivocó. Todo el mundo sabe 

de sus hazañas, de sus discursos y de todo lo que hizo y se sacrificó por el pueblo 

norteamericano.  

 

A continuación, Lincoln explica lo que ha pasado y lo que ha conllevado a la 

existencia de la guerra. El presidente explica que “los hombres valientes, vivos y 

muertos, que lucharon aquí, ya lo han consagrado mucho más que nuestras pobres 

fuerzas pudieran haber añadido o restado”. De este modo, da la importancia que se 

merecen los que combatieron en la batalla para ganar la guerra y para la 

supervivencia de la nación. Además, aprovecha para recordar y rememorar a los que 

allí murieron, añadiendo que “no murieron en vano”. 

 

 Posteriormente, el presidente explica lo que sucederá, el futuro de la nación 

y del renacimiento de la libertad, con una frase emotiva final: “Que el gobierno del 

pueblo, por el pueblo y para el pueblo no desaparezca de la tierra”. Con esta puntilla 

final, Lincoln aclama a la democracia y a un gobierno que es del pueblo y que existe 

                                                 
102 WOOD, JAMES. “Victory Speech”. New Yorker, noviembre de 2008, vol. 84, nº. 37, pp. 42 – 

43. 
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por y para el pueblo. Lo que el presidente quiere señalar es que lo importante es 

conservar ese gobierno y la supervivencia de la nación. Intenta motivar al pueblo y 

que crean en lo que está haciendo.  

 

De hecho, las palabras que utiliza Abe para ir motivando a su público son 

verbos que dan confianza a los que le escuchan. Verbos con fuerza como: dedicar, 

consagrar, concebir, comprometerse. Asimismo, los sustantivos que irá pronunciando 

con su aguda voz son: devoción, Dios, guerra, nación, libertad, pueblo, igualdad. 

 

De este modo, Lincoln pronunció su discurso conmemorativo en el 

cementerio de Gettysburg con un cariz religioso y en cierta parte a modo de arenga 

para las 20.000 personas que ese día le escucharon y le ovaron con aplausos 

cuando terminó.  

 

 

4.1.3. El Segundo Discurso Inaugural 

 

 Posteriormente a que Lincoln fuera reelegido en noviembre, el 4 de marzo de 

1865 pronunció su Segundo Discurso Inaugural. Se dirigió hacia la parte este del 

Capitolio de Washington donde empezaría a dar su discurso. Ese día Lincoln, como 

de costumbre, iba resguardado por una gran cantidad de guardias. Abe tenía sus 

detractores, allí se encontraba entre el público el que más tarde sería su asesino. 

Observándole y escuchándole estarían Frederick Douglass103 y John Wilkes 

Booth104.  

 

Ahora que la victoria en la guerra ya era una certeza, Lincoln podía 

pronunciar sin duda su alocución con la famosa frase “Con malicia hacia nadie105”. 

Con la victoria ganada lo que Lincoln tenía en mente era lo difícil que sería la 

reconstrucción y lo quiso mostrar en su discurso.  

 

                                                 
103 Frederick Douglass era un escritor afroamericano y orador abolicionista estadounidense 

célebre como reformador social. 
104 John Wilkes Booth era un actor estadounidense y simpatizante de los confederados que 

estando insatisfecho por el fin de la Guerra Civil asesinó al Presidente de los Estados Unidos de 

América, Abraham Lincoln.  
105 En inglés, “With malice toward none”. 
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 A medida que se iba acercando el día del discurso, todo el mundo deseaba 

saber lo que el presidente diría. Nadie parecía saber lo que el presidente 

pronunciaría en su Segundo Discurso Inaugural. Según Associated Press, “el 

discurso sería muy breve y que como mucho sería de una columna de largo106”. Y 

añadiría The New York Herald que “el discurso probablemente sería uno de los más 

cortos de su carrera política107”. Y otros periódicos dirían que el discurso solamente 

duraría de cinco a ocho minutos. De este modo, se observa que había una gran 

curiosidad sobre el contenido del discurso inaugural de Lincoln. 

 

 Washington nunca había tenido tanta expectación, tanta gente que quisiera 

presenciar ese momento, pero el segundo discurso inaugural era muy importante 

para la población norteamericana, nadie se quería perder las palabras que pronto 

pronunciaría el presidente. Según The Washington Daily National Intelligencer, 

“todos los trenes estaban repletos de visitantes108”. Todos estaban atentos ante el 

discurso que el decimosexto presidente iba a pronunciar en el Capitolio. 

 

 Precisamente, cuando Lincoln empezó a hablar, el sol irrumpió de entre las 

nubes. Muchas personas, ese día y años más tarde, comentaron ese fenómeno 

celestial. Michael Schiner, un mecánico afroamericano de Washington, comentó que 

“cuando la lluvia cesó, el sol salió y se convirtió en lo más claro y calmado 

posible109”. En ese momento, Lincoln era su salvador.  

 

Esta fue la primera vez que los que habían sido esclavos negros pudieron ir 

a un discurso. Gente de todas partes se dirigía para ver pronunciar a su presidente, 

Lincoln. El color ya no importaba, daba igual si eran blancos o negros, ahora todos 

podían asistir a un discurso. La Guerra Civil americana estaba ganada y ahora 

solamente tocaba reconstruir el país. 

 

Según James M. McPherson, por primera vez los negros pudieron asistir a 

un discurso y cuando vieron llegar a Lincoln, la gente se sintió liberada. Un afro-

                                                 
106 WHITE JR., RONALD C. Lincoln’s Greatest Speech: The Second Inaugural. Nueva York: 

Simon & Schuster paperbacks, 2006. p. 22. 
107 Op. cit. p. 22. 
108 Op. cit. p. 24. 
109 Op. cit. p. 42. 
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americano de entre el público se arrodilló frente a Lincoln, pero el presidente le pidió 

que se levantara ya que sólo tenía que arrodillarse ante Dios110.  

 

Tras hablar durante seis o siete minutos, hizo un breve silencio y terminó. Al 

acabar su disertación, empezaron la multitud de aplausos y la artillería los combinó 

con cañonazos. Abe se inclinó hacia el público en reconocimiento a las 

aclamaciones del público. 

 

Esa noche Frederick Douglass se dirigió a la Casa Blanca para felicitar a 

Lincoln por su presidencia. El presidente que lo había visto entre el público le pidió 

su opinión del discurso, a lo que Douglass le respondió que había sido un “esfuerzo 

sagrado”. El presidente le contestó con un “estoy contento de que te gustara”. Sin 

embargo, más tarde Frederick Douglass comentaría que el discurso le pareció más 

un sermón de misa que un discurso inaugural. Eso es debido a que a lo largo del 

discurso, Lincoln iba repitiendo versículos y oraciones que forman parte de la Biblia.  

 

El texto del Segundo Discurso Inaugural consistió en 703 palabras, la 

mayoría de ellas eran muy fáciles de pronunciar y de entender. De hecho, 505 

palabras del mismo contenían una sílaba solamente. El estilo de Lincoln era leer sus 

disertaciones despacio para que el público entendiera lo que estaba diciendo. Nunca 

pronunciaba más de cien palabras por minuto. Contando el tiempo de aplausos, este 

discurso debió durar de entre seis a siete minutos en ser pronunciado111. 

 

Para desarrollar la línea cronológica del discurso, Lincoln estableció un 

alineamiento en el pasado, presente y futuro. Para eso utilizaría tres tiempos 

verbales distintos que iría organizando en estructuras durante todo el discurso. 

 

 Como el alegato de La casa dividida pronunciado en 1858 había invocado la 

ira de muchos republicanos que creían que Lincoln predecía la guerra. Lincoln creía 

que  los republicanos no habían prestado la suficiente atención, por este motivo, el 

presidente se dispuso a hacer lo más claro posible este discurso. De este modo, Abe 

enfatizó el discurso en dos secciones. Eso atraería la atención del público y para 

                                                 
110 MCPHERSON, JAMES M. Abraham Lincoln. Nueva York: Oxford University Press Inc, 2009. 

p. 60. 
111 WHITE JR., RONALD C. Lincoln’s Greatest Speech: The Second Inaugural. Nueva York: 

Simon & Schuster paperbacks, 2006. p. 48. 
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mantener esa atención se dispondría a ir pronunciando frases profundas para que el 

público se quedara con ellas.  

 

De hecho, no es hasta el último párrafo en que Abraham pronuncia la frase 

más célebre del discurso y una de las más recordadas en la historia norteamericana 

“Con malicia hacia nadie; con caridad hacia todos112”. Estas ocho letras del último 

párrafo proclaman una promesa intemporal de reconciliación con todo el mundo. 

Estaban entrando en una nueva era, la era de la reconstrucción, y Lincoln les pedía 

que no se armaran con enemistad, rivalidad pero que en cambio se armaran con 

perdón. Estas palabras fueron recogidas inmediatamente después del discurso en 

los periódicos y sus editoriales. Estas ocho palabras fueron inscritas rápidamente en 

insignias, medallas y cintas. 

 

Si esta disertación fuera analizada de manera temática y analizándola según 

los tipos de discursos de Aristóteles, sería demostrativo ya que celebra su 

reelección. Sin embargo durante todo el discurso ha intentado narrar lo sucedido en 

la Batalla y en los últimos cuatro años así que temáticamente también es narrativo. 

 

En cambio, si fuera analizado en un plano más formal se podría decir que las 

palabras que más se repiten en este discurso inaugural son: “nación, guerra, público, 

unión, esperanza, Biblia, Dios, esclavos, todos, ambos, conflicto, juzgar, rezar, 

ofensas, paz y progreso”. Lincoln repitió siete veces la palabra “guerra” para dar 

énfasis y movimiento a su discurso inaugural.  A lo largo del discurso, el presidente 

hace uso de la figura retórica aliteración113. Usó ocho veces la letra “d” como letra 

inicial en ocho palabras de gran importancia: “dirigido, dar miedo, deliberado, 

dedicado, destruir, disolver, dividir, desaprobado”. 

 

La frase más importante y que más destaca en el discurso de Lincoln es: 

“Con malicia hacia nadie”. Actualmente, esta es una de las frases más célebres de 

Lincoln. Esta frase ha sido reutilizada por muchos oradores y políticos actuales. No 

obstante, Abe pronunciará dos frases más que impactaron al público: “con gran 

esperanza para el futuro, sin predicción alguna sobre el riesgo114” y “los juicios del 

                                                 
112 En inglés, “With malice toward none; with charity for all”. 
113 La aliteración es una figura retórica que usa la reiteración de la consonante inicial en 

palabras consecutivas o ligeramente separadas.  
114 En inglés, “With high hope for the future, no prediction in regard to it is ventured”. 
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Señor, son verdaderos y justos a la vez115”. La primera frase es un recurso retórico 

de Lincoln de apelar a la esperanza y al futuro, actualmente otro presidente que se 

ha basado en este recurso ha sido el presidente norteamericano Barack Obama en 

su campaña electoral. Y por otra parte, la segunda frase también es un recurso 

retórico muy usado por Lincoln es el factor religioso, por eso, suele recitar algún libro 

de la Biblia. En este caso recita el versículo 9 del capítulo 19, del Libro de los 

Salmos.  

 

La estrategia central en el discurso de Lincoln era mostrar la igualdad de 

todos. Por ese motivo, durante todo el discurso Lincoln irá utilizando las palabras 

“todos” y “ambos” que incluye las dos partes: los del Norte y los del Sur. De este 

modo, Lincoln pretendía ver que “todos somos creados por igual” y remarcar los 

hechos en común con los confederados. 

 

Durante el discurso, el presidente quiso dejar claro que ellos no querían la 

guerra pero que finalmente fue necesaria. De este modo, Lincoln explicará que 

“Ambos partidos despreciaban la guerra, pero uno de ellos prefería hacer la guerra 

antes de que la nación sobreviviera; y los otros aceptaron la guerra antes que dejar 

perecer la nación. Y entonces, la guerra vino”. Más tarde,  explica toda la historia del 

desarrollo de la guerra.  

 

 Al mismo tiempo, Lincoln dejó claro que no había ni malos ni buenos sino 

que pensaban diferente y tenían intereses diferentes. Por ese motivo, Lincoln reitera 

la palabra “ambos” durante todo el discurso. De hecho, el decimosexto presidente  

refiriéndose a los dos partidos que entraron en guerra añade que “Ambos leían la 

misma Biblia, y rezaban al mismo Dios; y cada uno invocaba a la ayuda de su Dios 

frente a los otros. Parece extraño que algún hombre se atrevía a pedirle a Dios 

ayuda en obtener el pan con el sudor de las frentes de otros hombres; pero no 

debemos juzgar para no ser juzgados”. Con esta frase Lincoln insiste en lo religioso 

como en todos sus discursos. Es un punto clave en su manera de expresarse ya que 

ambos partidos creían en Dios. Por ese motivo, Lincoln pronunció la palabra rezar 

tres veces en el discurso. 

 

Esta alocución está repleta de esperanza para el futuro pero siempre 

recordando los últimos cuatro años en que se había estado luchando por la unión de 

                                                 
115 En inglés, “The judgements of the Lord, are true and righteous altogether”. 
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la nación y por la abolición de la esclavitud. Nunca olvidando la guerra que se llevó a 

cabo, llena de conflictos y ofensas. Y siempre con la mente en la Biblia, Dios y la 

religión ya que para el presidente, “Dios tiene sus propios propósitos” y que los 

desarrolla porque es divino.  

 

Cuarenta y cinco días después de pronunciar este discurso, Lincoln fue 

asesinado. Durante el discurso, estaba presente el que seria su asesino, John 

Wilkes Booth. El presidente Lincoln consideraba que su segundo inaugural fue su 

discurso más exitoso. Con su muerte, las palabras de este discurso rápidamente 

tomaron un nuevo sentido. Ahora representaba la parte central del legado sin 

terminar de Lincoln. 

 

 

5. Éxito y repercusión de Abraham Lincoln 

 

5.1. Éxito político: Repercusión política 

 

Abraham Lincoln consiguió mucho más que salvar la Unión y liberar a los 

esclavos. No solo consiguió ser presidente de los Estados Unidos, sino que también 

fue reelegido. Logró la victoria de los unionistas en la Guerra de Secesión Americana 

que se combatió entre 1861 a 1865. Ganó la batalla cinco días antes de su 

asesinato. Abrió los corazones e hizo vibrar los sentimientos de muchos americanos 

con sus discursos, su oratoria y su arte retórico.  

 

Su humildad, sencillez y empatía le hizo ver claro lo que su país necesitaba. 

Anhelaba parecerse a los Padres Fundadores del país al que tanto amaba. Tanto 

ellos como la Biblia dejaban claro que los hombres son creados por igual, y por eso, 

creía que lo que hacia era lo correcto. No sólo porque era su opinión, sino porque 

era lo más justo. Solía reírse de sí mismo, hacia bromas sobre él, era humilde, 

bueno y sobre todo honesto.  

 

No era pretencioso, ni vestía de una manera pomposa ni elegante. Prefería 

ser él mismo, el joven de Illinois que ganaba dinero como leñador y que se lo daba a 

su padre para mantener a su familia. El mismo chico que maduró al ver como eran 

tratados los esclavos durante su recorrido en barcaza por el río Mississippi. El que 

disfrutaba leyendo los libros de todo el vecindario, para aprender cosas nuevas y 
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culturizarse. El joven que un día se levantó de la silla y dijo que quería cambiar su 

país, que ya estaba bien de la ruptura que había. El que no tuvo miedo y exclamó un 

basta a la esclavitud.   

 

Según Isaac Montero, escritor de Abraham Lincoln, “La sencillez lincolniana 

se mezclaba de manera espontánea con un humor un tanto burdo, muy propio del 

pionero. (…) Forjado en el trato con las gentes, conocedor de mil ambientes, Lincoln 

se sirvió de un especial instinto para conocer las posibilidades de los hombres 

durante la guerra116”. Por eso, era normal que soliese conseguir todo lo que se 

proponía porque el pueblo no le consideraba como un presidente, era un vecino 

más, un vecino que residía en el número 1600 de la Avenida Pennsylvania117. 

 

El autor de El padre Abraham, Richar Striner, comenta que Abe triunfó en sus 

hazañas pero que fue “A costa de alguna decepción ocasional – y a costa de más de 

seiscientas mil vidas, incluida la suya – se puede decir que él salvó la alma de su 

nación. Era un genio indispensable como ninguna otra figura del pasado. El día 

después de su muerte, una gran bandera se estiró a través de Broadway. El mensaje 

era fuerte y breve. Es un mensaje que quiere demostrar como era él. “La gran 

persona”, y se leía, “El gran hombre, es el milagro de la historia118”.  

 

El día que murió el presidente, Estados Unidos estuvo de luto, un gran 

presidente había sido asesinado, y no podría ver el fruto de su trabajo. Tanto por lo 

que había luchado y nunca llegaría a ver o palpar su gran victoria contra la 

esclavitud. Hasta diciembre de ese mismo año, los esclavos no fueron liberados 

gracias a la Decimotercera Enmienda de la Proclamación de Emancipación que él 

había promulgado años atrás.  

 

Con la Proclamación de Emancipación promulgada en 1863, Lincoln llevó a 

Estados Unidos su creencia de que todos los hombres son creados por igual. No 

                                                 
116 MONTERO, ISAAC. Abraham Lincoln. L’Hospitalet de Llobregat: ABC S.L., 2004. p. 166. 
117 El número 1600 de la Avenida Pennsylvania es la dirección de la Casa Blanca, donde 

residen todos los presidentes norteamericanos desde John Adams, Padre Fundador de los 

Estados Unidos de América.  
118 STRINER, RICHARD. Father Abraham: Lincoln’s relentless struggle to end slavery. Nueva 

York: Oxford University Press Inc, 2006. p. 264. 
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importaba su color o raza, no importaba de donde provinieran, no importaba que 

religión practicaran, solamente importaba lo que había dentro de las personas.  

 

Cien años más tarde, el 28 de agosto de 1963, Martin Luther King, en su 

célebre discurso I have a dream pronunciado en las escaleras del Memorial de 

Abraham Lincoln en Washington, hizo referencia y conmemoro todo lo que Abe 

había hecho por el pueblo americano y añadió que “Yo tengo un sueño que un día 

mis cuatro hijos pequeños vivirán en una nación donde no serán juzgados por el 

color de su piel sino por el contenido de su carácter”. Lincoln y Luther King tenían un 

sueño, un sueño que por profesarlo ambos fueron asesinados. Pero, su legado 

quedó intacto, con más poder todavía, con más fuerza para que los que aún seguían 

con vida lucharan hasta cambiar la situación, porque todos los hombres son creados 

por igual.  

 

 

5.2. Éxito mediático: Trascendencia en la prensa de la época 

 

La prensa era muy crítica con el presidente, solía satirizarle y caricaturizarle 

como si de un ogro se tratara. Isaac Montero explica que “la afición de Lincoln a 

contar historietas proporcionó carnaza a todos los caricaturistas de la época. 

Abundan los dibujos satíricos donde Abe Lincoln, con su aspecto tosco y 

desgarbado, sonriendo como un caballo, interrumpe una conversación sobre un 

tema importante con estas palabras: <<Vaya, esto me recuerda un chiste…>>119”.  

 

El asesinato de Lincoln lo convirtió en un mártir, John Wilkes Booth no 

consiguió nada con la muerte del presidente, más bien todo lo contrario. La imagen 

de Abe se divinizó. Muchos de los periódicos que tanto le habían criticado y 

ridiculizado, ese día le veneraron, como si de un Dios se tratara. Lincoln había 

muerto en viernes santo, como Jesús. Él había sido su salvación. Muchos de los 

dibujos y caricaturas del día después de su muerte, le caracterizaban subiendo a los 

cielos con la ayuda de los ángeles. 

 

Abe dejó un legado que siempre sería recordado había ayudado a que el 

país no se separara, había promulgado la Proclamación de Emancipación en 1863 

con una Decimotercera Enmienda que abolía la esclavitud y había salvado la unión. 

                                                 
119 MONTERO, ISAAC. Abraham Lincoln. L’Hospitalet de Llobregat: ABC S.L., 2004. p. 167. 
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Sus hazañas y hechos eran innombrables. Por eso, el día siguiente de su 

muerte cantidad de periódicos y revistas caricaturizaron a Lincoln como un Santo 

que iba a los cielos120.  

 

Todos los que en un momento no le apoyaron, ahora se sentían culpables o 

culpaban a otros, como lo haría el periódico New York Herald el domingo de Pascua, 

16 de abril de 1865, cuando en su editorial aclaró que “los periódicos compartían la 

culpabilidad con el asesino en su tarea sangrienta. El origen real de este acto terrible 

se encuentra en el espíritu diabólico y maligno desarrollado y fomentado por la 

prensa rebelde del Norte y del Sur. La prensa, diabólicamente, instó a los hombres a 

la comisión del mismo hecho121”. Puede que la opinión pública influyera y la prensa 

criticara demasiado los actos del que fuera presidente, pero no toda la culpa era 

mediática. El New York Herald se precipitó en sus declaraciones para dejar en mal 

lugar al resto de la prensa norteamericana, porque el periódico había apoyado 

fervientemente al Partido Demócrata de los Estados Unidos durante toda la Guerra 

Civil Americana. Y había hecho duras críticas contra el presidente Lincoln.  

 

 James M. McPherson comenta que Lincoln era “despreciado y ridiculizado 

por muchas críticos durante su presidencia, se convirtió en un mártir y lo compararon 

con un santo después de su muerte. Sus palabras y hazañas permanecieron tras su 

muerte, y siguen siendo veneradas en toda la historia norteamericana122”. Aunque la 

prensa no le favoreciera, el presidente era muy querido por su pueblo, les entendía y 

quería lo mejor para la nación. 

  

 

5.3. Éxito social: impacto a la popularidad 

 

El presidente sedujo a las masas porque era una persona campechana, una 

persona sencilla y humilde, era como las miles de personas que le escuchaban 

cuando pronunciaba sus discursos, como los millones de americanos que vivían en 

sus casas y salían cada día a trabajar para mantener a sus familias. Era un hombre 

                                                 
120 Imágenes de Lincoln siendo llevado por ángeles al cielo en el anexo.   
121 SANDBURG, CARL. Abraham Lincoln: The praire years and the war years. Nueva York: 

Sterling Publishing Co. Inc, 2007. p. 428. 
122 MCPHERSON, JAMES M. Abraham Lincoln. Nueva York: Oxford University Press Inc, 2009. 

p. 62. 
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del pueblo, uno más. No era ni rico ni fanfarrón, lo que tenía se lo había ganado con 

el sudor de su frente, ya fuera cortando leña, siendo administrador de correos o 

ejerciendo la abogacía. Pero, más tarde, sería elegido presidente. Un presidente que 

se preocuparía por el bienestar de la nación más que del suyo propio. 

 

Si bien, todos sus detractores que le habían criticado cuando entró en la 

Casa Blanca calificándolo de paleto, cuando fue asesinado lo pusieron en un 

pedestal y decían de él que tenía ideas brillantes, poniéndolo a la altura de un santo. 

 

 Según la revista TIME, “Lincoln quizás descanse en paz en Springfield desde 

1865, pero su espíritu todavía ocupa un lugar preponderante en el imaginario 

americano. Poco después de su muerte, admiradores de él comenzaron a pedir que 

se erigiera un monumento dedicado al presidente asesinado. Como siempre, 

Washington se apresuró lentamente: el Monumento a Lincoln, fue inaugurado en 

1922, 57 años después de que fuera asesinado. Lo diseñó Henry Bacon, con una 

línea clásica, la estructura del memorial podía haber gustado al presidente, que 

conocía bien el trabajo de Euclides123. No obstante, la estatua esculpida por el 

francés Daniel Chester donde el presidente esta sentado en un trono y parece muy 

poderoso, no le hubiera gustado nada a Lincoln. No hay que saber mucho acerca de 

Lincoln para saber que se habría avergonzado sumamente al ver su estatua. Estaría 

avergonzado de que se le hubiera elevado a una categoría de semidivinidad y que  

si lo viera probablemente explicaría una historia familiar para burlarse de sí mismo y 

ocultar su disgusto124”. El presidente nunca se había sobrevalorado frente a nadie en 

toda su vida, y la escultura hubiera sido demasiado ostentosa como para que fuera 

de su gusto. Era humilde y no se consideraba mejor que nadie, mucho menos se 

hubiera considerado un mártir o una divinidad.  

 

Pero como bien dice Kelly Knauer en la revista TIME, “este memorial es para 

nosotros, no para él. Lo necesitamos. Leo Tolstoy, Karl Marx, Theodore Roosevelt, 

Ho Chi Minh, Mahatma Gandhi, Ronald Reagan, Nelson Mandela: todos le 

admiraban. Incluso Nikita Khrushchev y un joven Fidel Castro presentaron sus 

                                                 
123 Euclides es conocido como el Padre de la Geometría (300 a.C.).  
124 KNAUER, KELLY. Abraham Lincoln: An Illustrated History of His Life and Times. Nueva York: 

TIME Inc, 2009. p. 120. 
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respetos en el memorial125”. Los ideales de Lincoln todavía siguen vivos y 

permanecen en Estados Unidos y en todo el mundo.  

 

 Estados Unidos ha honrado la memoria de Lincoln de incontables maneras. 

Hay muchos condados, ciudades, pueblos, parques, escuelas, universidades y 

edificios de oficinas con el nombre de Lincoln. Además, Chuck Wills, autor del libro 

Los archivos presidenciales de Lincoln, añade que “La imagen de la cara de Lincoln 

apareció por primera vez en un penique de Dólar en 1909 y en 1914 aparecería en 

un billete de cinco dólares126”. Múltiples monumentos se erigieron en 

conmemoración al decimosexto presidente, como por ejemplo el Memorial a Lincoln 

en Washington, que tiene grabadas en las paredes algunos discursos de Lincoln 

como el Discurso de Gettysburg o su Segundo Discurso Inaugural. Otro monumento 

de conmemoración es la cara de Abe esculpida en el Monte Rushmore. El escultor 

Gutzon Borglum tardó una década y media en esculpir la cara de Lincoln junto con la 

de George Washington, Thomas Jefferson y Theodore Roosvelt en la ladera 

montañosa del Estado de Dakota del Sur, formando el Monumento Nacional del 

Monte Rushmore. 

 

 En el número 152 de la revista Newsweek publicada en julio del 2008, 

Malcom Jones, en un artículo titulado “Quien era más importante: Lincoln o Darwin?” 

deja claro que “se ha estimado que se han escrito más libros sobre Lincoln que 

sobre cualquier otro ser humano, a excepción de Jesús, que es el único que le 

supera127”. De hecho, hay 4.925 libros sobre Lincoln en la Biblioteca del Congreso 

de Washington. De este modo, se observa la importancia que ha causado Lincoln en 

la historia. Es considerado uno de los personajes más importantes de la humanidad 

por todas sus hazañas y éxitos políticos.  

 

 

 

 

 

                                                 
125 Íbid. 
126 WILLS, CHUCK. The Presidential Archives: Lincoln. Nueva York: DK Publishing, 2007. p. 

153. 
127 JONES, MALCOLM. “Who was more important: Lincoln or Darwin?”. Newsweek, julio de 

2008, vol. 152, nº ½, pp. 30-34.  
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Conclusión 

 

 Con este trabajo de investigación se ha llegado a una serie de conclusiones 

sobre el éxito que tuvo Lincoln mediante sus técnicas oratorias y retóricas. El 

presidente era un muy buen orador y conocía bien el poder de las palabras desde 

joven.  

 

Cabe recordar que Abraham Lincoln triunfó en todo lo que se propuso 

gracias a su estilo lincolniano y su gran empatía para con el pueblo. Ese estilo 

estaba cargado de  constancia, persistencia y perseverancia. Y su gran empatía le 

hizo comprender lo que necesitaba su nación. Por ello, la gente le idolatraba.  

 

En definitiva, al analizar los tres discursos más significativos del presidente 

Lincoln se llega a la conclusión que el estilo de Lincoln es muy definido. Cada uno 

de sus discursos triunfó por algún motivo: su discurso de La Casa Dividida en 1858 

le llevo a la fama y dejo claro sus intenciones para con la esclavitud; en el Discurso 

de Gettysburg de 1863 hizo vibrar los sentimientos del público y cambio la opinión 

mediática que tenían de él; y en su Segundo Discurso Inaugural de 1865, hombres y 

mujeres negros pudieron asistir por primera vez a un evento de ese cariz. Todos 

tenían en común que su orador les convencía de todo aquello que decía, no les 

manipulaba sino que les hacia comprender lo que era correcto mediante su calor 

humano y su honestidad. Era un líder carismático con grandes técnicas oratorias y 

retóricas. 

 

En conclusión, mediante su estilo sencillo, directo, breve, claro, conciso y 

popular llegó a ser presidente en 1860, y a ser reelegido en 1864. Su humildad, 

honestidad y simpatía le llevaron a la cima política. Con su humor y sus anécdotas 

se acercaba cada vez más al pueblo.  

 

Gracias a la elocuencia con la que pronunciaba sus discursos y la facilidad 

para convencer a la audiencia se ganaba el apoyo del público. Era una persona que 

desprendía credibilidad y confianza gracias a su honestidad. En todas sus 

alocuciones solía emplear el factor religioso como clave para unir a su nación, ya 

fuera recitando algún versículo de la Biblia o nombrando a Dios como se ha podido 

observar en las disertaciones analizadas.  
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Abe era muy conciente de todo lo que debía hacer cuando pronunciaba una 

alocución. Quizás no era el candidato con mejor apariencia física, ni el más cuidado 

a la hora de vestir, y tampoco el que tenía mejor voz. Pero con su voz aguda y 

chillona, su aspecto desgarbado y descuidado conseguiría lo que nadie había 

conseguido todavía: promulgar la Decimotercera Enmienda de la Proclamación de la 

Emancipación que aboliría la esclavitud cuando acabara la guerra.  

 

Actualmente, son incontables las veces a las que se recurre a la figura de 

Abraham Lincoln como salvador de la nación americana. No debemos olvidar que 

Lincoln es la persona de la que más se han escrito libros aparte de Jesús. Con su 

muerte, se convirtió en mártir según la prensa y su pueblo, era el salvador que lo 

había dado todo por su país, incluso su vida.  

 

 Muchos de los frutos de su carrera política no los llegaría a poder ver debido 

a que fue asesinado cinco días después de que ganará la Guerra de Secesión 

Americana. No pudo ver como los esclavos sureños eran liberados en diciembre de 

1865, pero su legado se mantenía vivo, y todavía permanece con vida.  

 

 Finalmente, el éxito y repercusión de Abraham Lincoln en su época y en la 

actualidad viene dado notoriamente por su estilo discursivo lincolniano y su 

capacidad empática con el pueblo. Las palabras que pronunció Abraham en sus 

discursos han repercutido en muchos de los oradores y políticos como, por ejemplo, 

Martin Luther King o Barack Obama. Todos ellos querían emplear su estilo para 

triunfar con sus palabras.  
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Anexo 
 

Ficha técnica de los acontecimientos: 

 

1809 

Abraham Lincoln nace el 12 de febrero en una granja en el estado de Kentucky. Sus 

padres Thomas y Nancy apenas saben leer ni escribir. 

 

1811 

Su familia se muda a una nueva granja cerca de Knob Creek, Kentucky. Allí, Abe 

aprenderá como plantar semillas y recoger cosechas. 

 

1815 

Abraham asiste a la escuela por primera vez. Todos los alumnos dicen las lecciones 

en voz alta delante de la clase. 

 

1816 

La familia se muda a Indiana y construye una cabaña en Little Pigeon Creek. 

 

1818 

Su madre Nancy muere de intoxicación láctea. Abe casi muere también debido a un 

golpe que le dio un caballo en la cabeza, pero se recupera. 

 

1819 

Thomas, su padre, se vuelve a casar con una viuda, Sarah Bush Johnston, para 

poder mantener la casa y cuidar a los niños. Sarah se mudó con sus tres hijos y con 

los Lincoln a Indiana. La nueva esposa de su padre le proveyó de todo el afecto y 

cariño que tanto necesitaba Abraham. Sarah le anima a que lea, escriba y estudie. 

Su padre prefiere que trabaje y no sea un gandul.  

 

1820 

Abraham vuelve al colegio y empieza a leer libros. Estudia la Biblia y coge prestados 

libros sobre George Washington y otras novelas. 

 

1824 

Se pone a trabajar como leñador y es bastante hábil en estas tareas. 
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1828 

Lincoln se va con un amigo en una barcaza por el río Mississipi hasta Nueva 

Orleans. Este viaje le hace abrir realmente los ojos y ampliar sus horizontes. Ve por 

primera vez como hombres y mujeres negros eran vendidos a la orilla del río como si 

fueran mercancía, atados con cadenas los unos a los otros.  

 

1830 

Lincol, ahora con 21 años, ayuda a su familia a mudarse a Illinois. Trabaja con su 

padre para construir otra cabaña. 

 

1831 

Repite su viaje en barcaza hasta Nueva Orleans. Se muda sin su familia a New 

Salem en un periodo de formación. 

 

1832 

Combate en la batalla de Black Hawk Indian War y es elegido capitán. Pero no hay 

acción durante la guerra. 

 

1833 

Trabaja en un almacén de un molino y de administrador de correos.  

 

1834 

Lincoln gana una silla en la “House of Representatives” de Illinois y empieza a 

estudiar derecho.  

 

1835 

Su novia Ann Rutledge mure a los 22 años de fiebre tifoidea. 

 

1836 

Lincoln es reelegido en su legislatura de Illinois y consigue la licencia de derecho 

para poder ejercer como abogado. 

 

1837 

Lincoln se muda a Springfield para rehacer su vida de nuevo.  
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1838 

Otra vez es reelegido con Illinois. 

 

1839 

Lincoln conoce a la que será su futura mujer, Mary Todd. 

 

1840 

Es reelegido en Illinois y se compromete con Mary. 

 

1841 

Rompe el compromiso con Mary. Conoce a una joven llamada Matilda Edwards por 

la que sufre mucho ya que tanto él como su amigo Joshua Speed la cortejan.  

 

1842 

Vuelve a ver a Mary y se casa con ella. Se mudan a Glove Tavern en Springfield. 

 

1843 

Pierde su nominación al Congreso en su partido. Nace su primer hijo, Robert. 

 

1844 

Abraham y Mary se compran una casa en Springfield por 1.500 dólares.  

 

1846 

Nace su segundo hijo Edward (“Eddie”). Es elegido miembro del Congreso con el 

Partido Whig. 

 

1847 

Viaja hasta Washington y ocupa su silla del Congreso donde se opone a la Guerra 

de Méjico. 

 

1848 

Continúa oponiéndose a la Guerra de Méjico. 

 

1850 

Su hijo Eddie muere y nace otro de sus hijos, Willie. 
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1851 

Se niega a ir a ver a su padre en su lecho de muerte.  

 

1853 

Nace su hijo menor, Thomas (“Tad”). 

 

1856 

Ayuda a crear el Partido Republicano en Illinois. 

 

1858 

Es escogido candidato al Senado de los Estados Unidos en Illinois contra Stephen A. 

Douglas. Abe pone el tema para su campaña con el famoso discurso “House 

Divided” en Springfield. Pierde las elecciones ante el juez Douglas. 

 

1859 

Empieza su campaña electoral a la presidencia. Pronuncia discursos en diferentes 

estados y su tema principal es la abolición de la esclavitud. 

 

1860 

Pronuncia el discurso en la Cooper Union de Nueva York. Una niña le envía cartas al 

presidente diciéndole que si se dejara barba ganaría las elecciones porque parecería 

más serio, Lincoln se deja crecer barba. Es elegido presidente de Norteamérica por 

el 40% de los votos. Va a visitar a la niña que le envió las cartas sobre su barba y se 

lo agradece. 

 

1861 

Lincoln viaja hasta Washington donde se inaugura como decimosexto presidente de 

Estados Unidos de América. Empieza la Guerra de Secesión Americana (1861-1865) 

entre los estados del Norte (unionistas) y los del Sur (confederados). 

 

1862 

Su hijo William muere en la Casa Blanca y Lincoln y su mujer lloran profundamente. 
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1863 

Promulga la Proclamación de la Emancipación. Tras la victoria en batalla de 

Gettysburg, pronuncia el Discurso de Gettysburg como conmemoración a los que allí 

perecieron y combatieron en la batalla.  

 

1864 

Lincoln es reelegido como presidente de los Estados Unidos de América. 

 

1865 

Pronuncia su Segundo Discurso Inaugural el 4 de marzo para aceptar su reelección 

como presidente. El 9 de abril el general Robert E. Lee se rinde ante los unionistas, 

terminando así la guerra. El 14 de abril es asesinado en el Teatro Ford de 

Washington a manos de John Wilkes Booth. 
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Discursos íntegros de Lincoln en inglés analizados en el epígrafe tercero: 

 

El discurso de “A House Divided” pronunciado el 16 de junio de 1858 en Springfield, 

en el estado de IIlinois. Este discurso fue pronunciado por Lincoln al aceptar su 

candidatura como Senador de Illinois, representando al Partido Republicano.  

 

Mr. President and Gentlemen of the Convention.  

 

If we could first know where we are, and whither we are tending, we could then better 

judge what to do, and how to do it.  

We are now far into the fifth year, since a policy was initiated, with the avowed object, 

and confident promise, of putting an end to slavery agitation.  

Under the operation of that policy, that agitation has not only, not ceased, but has 

constantly augmented.  

In my opinion, it will not cease, until a crisis shall have been reached, and passed.  

"A house divided against itself cannot stand."  

I believe this government cannot endure, permanently half slave and half free.  

I do not expect the Union to be dissolved -- I do not expect the house to fall -- but I do 

expect it will cease to be divided.  

It will become all one thing or all the other.  

Either the opponents of slavery, will arrest the further spread of it, and place it where 

the public mind shall rest in the belief that it is in the course of ultimate extinction; or 

its advocates will push it forward, till it shall become alike lawful in all the States, old 

as well as new -- North as well as South.  

Have we no tendency to the latter condition?  

Let any one who doubts, carefully contemplate that now almost complete legal 

combination -- piece of machinery so to speak -- compounded of the Nebraska 

doctrine, and the Dred Scott decision. Let him consider not only what work the 
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machinery is adapted to do, and how well adapted; but also, let him study the history 

of its construction, and trace, if he can, or rather fail, if he can, to trace the evidence 

of design and concert of action, among its chief architects, from the beginning.  

But, so far, Congress only, had acted; and an indorsement by the people, real or 

apparent, was indispensable, to save the point already gained, and give chance for 

more.  

The new year of 1854 found slavery excluded from more than half the States by 

State Constitutions, and from most of the national territory by congressional 

prohibition.  

Four days later, commenced the struggle, which ended in repealing that 

congressional prohibition.  

This opened all the national territory to slavery, and was the first point gained.  

This necessity had not been overlooked; but had been provided for, as well as might 

be, in the notable argument of "squatter sovereignty," otherwise called "sacred right 

of self government," which latter phrase, though expressive of the only rightful basis 

of any government, was so perverted in this attempted use of it as to amount to just 

this: That if any one man, choose to enslave another, no third man shall be allowed 

to object.  

That argument was incorporated into the Nebraska bill itself, in the language which 

follows: "It being the true intent and meaning of this act not to legislate slavery into 

any Territory or state, not to exclude it therefrom; but to leave the people thereof 

perfectly free to form and regulate their domestic institutions in their own way, subject 

only to the Constitution of the United States."  

Then opened the roar of loose declamation in favor of "Squatter Sovereignty," and 

"Sacred right of self-government."  

"But," said opposition members, "let us be more specific -- let us amend the bill so as 

to expressly declare that the people of the territory may exclude slavery." "Not we," 

said the friends of the measure; and down they voted the amendment.  
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While the Nebraska Bill was passing through congress, a law case involving the 

question of a negroe's freedom, by reason of his owner having voluntarily taken him 

first into a free state and then a territory covered by the congressional prohibition, 

and held him as a slave, for a long time in each, was passing through the U.S. Circuit 

Court for the District of Missouri; and both Nebraska bill and law suit were brought to 

a decision in the same month of May, 1854. The negroe's name was "Dred Scott," 

which name now designates the decision finally made in the case.  

Before the then next Presidential election, the law case came to, and was argued in, 

the Supreme Court of the United States; but the decision of it was deferred until after 

the election. Still, before the election, Senator Trumbull, on the floor of the Senate, 

requests the leading advocate of the Nebraska bill to state his opinion whether the 

people of a territory can constitutionally exclude slavery from their limits; and the 

latter answers: "That is a question for the Supreme Court."  

The election came. Mr. Buchanan was elected, and the indorsement, such as it was, 

secured. That was the second point gained. The indorsement, however, fell short of a 

clear popular majority by nearly four hundred thousand votes, and so, perhaps, was 

not overwhelmingly reliable and satisfactory.  

The outgoing President, in his last annual message, as impressively as possible, 

echoed back upon the people the weight and authority of the indorsement.  

The Supreme Court met again; did not announce their decision, but ordered a re-

argument.  

The Presidential inauguration came, and still no decision of the court; but the 

incoming President, in his inaugural address, fervently exhorted the people to abide 

by the forthcoming decision, whatever might be.  

Then, in a few days, came the decision.  

The reputed author of the Nebraska Bill finds an early occasion to make a speech at 

this capital indorsing the Dred Scott Decision, and vehemently denouncing all 

opposition to it.  
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The new President, too, seizes the early occasion of the Silliman letter to indorse and 

strongly construe that decision, and to express his astonishment that any different 

view had ever been entertained.  

At length a squabble springs up between the President and the author of the 

Nebraska Bill, on the mere question of fact, whether the Lecompton constitution was 

or was not, in any just sense, made by the people of Kansas; and in that squabble 

the latter declares that all he wants is a fair vote for the people, and that he cares not 

whether slavery be voted down or voted up. I do not understand his declaration that 

he cares not whether slavery be voted down or voted up, to be intended by him other 

than as an apt definition of the policy he would impress upon the public mind -- the 

principle for which he declares he has suffered much, and is ready to suffer to the 

end.  

And well may he cling to that principle. If he has any parental feeling, well may he 

cling to it. That principle, is the only shred left of his original Nebraska doctrine. 

Under the Dred Scott decision, "squatter sovereignty" squatted out of existence, 

tumbled down like temporary scaffolding -- like the mould at the foundry served 

through one blast and fell back into loose sand -- helped to carry an election, and 

then was kicked to the winds. His late joint struggle with the Republicans, against the 

Lecompton Constitution, involves nothing of the original Nebraska doctrine. That 

struggle was made on a point, the right of a people to make their own constitution, 

upon which he and the Republicans have never differed.  

The several points of the Dred Scott decision, in connection with Senator Douglas's 

"care-not" policy, constitute the piece of machinery, in its present state of 

advancement. This was the third point gained. The working points of that machinery 

are:-  

First, that no negro slave, imported as such from Africa, and no descendant of such 

slave, can ever be a citizen of any State, in the sense of that term as used in the 

Constitution of the United States. This point is made in order to deprive the negro, in 

every possible event, of the benefit of that provision of the United States Constitution, 

which declares that: "The citizens of each State shall be entitled to all privileges and 

immunities of citizens in the several States."  
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Second, that "subject to the Constitution of the United States, " neither Congress nor 

a Territorial legislature can exclude slavery from any United States Territory. This 

point is made in order that individual men may fill up the Territories with slaves, 

without danger of losing them as property, and thus to enhance the chances of 

permanency to the institution through all the future.  

Third, that whether the holding a negro in actual slavery in a free State makes him 

free, as against the holder, the United States courts will not decide, but will leave to 

be decided by the courts of any slave State the negro may be forced into by the 

master. This point is made, not to be pressed immediately; but, if acquiesced in for a 

while, and apparently indorsed by the people at an election, then to sustain the 

logical conclusion that what Dred Scott's master might lawfully do with Dred Scott, in 

the free State of Illinois, every other master may lawfully do with any other one, or 

one thousand slaves, in Illinois, or in any other free State.  

Auxiliary to all this, and working hand in hand with it, the Nebraska doctrine, or what 

is left of it, is to educate and mold public opinion, at least Northern public opinion, not 

to care whether slavery is voted down or voted up. This shows exactly where we now 

are; and partially, also, whither we are tending.  

It will throw additional light on the latter, to go back, and run the mind over the string 

of historical facts already stated. Several things will now appear less dark and 

mysterious than they did when they were transpiring. The people were to be left 

"perfectly free," subject only to the Constitution. What the Constitution had to do with 

it, outsiders could not then see. Plainly enough now, it was an exactly fitted niche, for 

the Dred Scott decision to afterward come in, and declare the perfect free freedom of 

the people to be just no freedom at all. Why was the amendment, expressly declaring 

the right of the people, voted down? Plainly enough now: the adoption of it would 

have spoiled the niche for the Dred Scott decision. Why was the court decision held 

up? Why even a Senator's individual opinion withheld, till after the presidential 

election? Plainly enough now- the speaking out then would have damaged the 

perfectly free argument upon which the election was to be carried. Why the outgoing 

President's felicitation on the indorsement? Why the delay of a re-argument? Why 

the incoming President's advance exhortation in favor of the decision? These things 

look like the cautious patting and petting of a spirited horse, preparatory to mounting 

him, when it is dreaded that he may give the rider a fall. And why the hasty after-

indorsement of the decision by the President and others?  



 79 

We cannot absolutely know that all these exact adaptations are the result of 

preconcert. But when we see a lot of framed timbers, different portions of which we 

know have been gotten out at different times and places, and by different workmen- 

Stephen, Franklin, Roger, and James, for instance-and when we see these timbers 

joined together, and see they exactly matte the frame of a house or a mill, all the 

tenons and mortices exactly fitting, and all the lengths and proportions of the different 

l pieces exactly adapted to their respective places, and not a piece. too many or too 

few,-not omitting even scaffolding-or, if a single piece be lacking, we see the place in 

the frame exactly fitted and prepared yet to bring such piece in-in such a case we 

find it impossible not to believe that Stephen and Franklin and Roger and James all 

understood one another from the beginning and all worked upon a common plan or 

draft drawn up before the first blow was struck.  

It should not be overlooked that, by the Nebraska Bill, the people of a State, as well 

as a Territory, were to be left "perfectly free," "subject only to the Constitution." Why 

mention a State? They were legislating for Territories, and not for or about States. 

Certainly the people of a State are and ought to be subject to the Constitution of the 

United States; but why is mention of this lugged into this merely Territorial law? Why 

are the people of a Territory and the people of a State therein lumped together, and 

their relation to the Constitution therein treated as being precisely the same? While 

the opinion of the court, by Chief-Justice Taney, in the Dred Scott case and the 

separate opinions of all the concurring judges, expressly declare that the Constitution 

of the United States neither permits Congress nor a Territorial legislature to exclude 

slavery from any United States Territory, they all omit to declare whether or not the 

same Constitution permits a State, or the people of a State, to exclude it. Possibly 

this is a mere omission; but who can be quite sure, if McLean or Curtis had sought to 

get into the opinion a declaration of unlimited power in the people of a State to 

exclude slavery from their limits, just as Chase and Mace sought to get such 

declaration, in behalf of the people of a Territory, into the Nebraska Bill-I ask, who 

can be quite sure that it would not have been voted down in the one case as it ad 

been in the other? The nearest approach to the point of declaring the power of a 

State over slavery is made by Judge Nelson. He approaches it more than once, 

using the precise idea, and almost the language, too, of the Nebraska Act. On one 

occasion, his exact language is, "except in cases where the power is restrained by 

the Constitution of the United States the law of the State is supreme over the subject 

of slavery within its g jurisdiction." In what cases the power of the States is so 
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restrained by the United States Constitution is left an open question, precisely as the 

same question, as to the restraint on the power of the Territories, was left open in the 

Nebraska Act Put this and that together, and we have another nice little niche which 

we may ere long see filled with another Supreme Court decisions declaring that the 

Constitution of the United States does not permit a State to exclude slavery from its 

limits. And this may especially be expected if the doctrine of "care not wether slavery 

be voted down or voted up," shall gain upon he public mind sufficiently to give 

promise that such a decision an be maintained when made.  

Such a decision is all that slavery now lacks of being alike lawful in all the States. 

Welcome, or unwelcome, such decision is probably coming, and will soon be upon 

us, unless the power of the present political dynasty shall be met and overthrown. 

We shall lie down pleasantly dreaming that the people of Missouri. are on the verge 

of making their State free, and we shall awake to the reality instead, that the 

Supreme Court has made Illinois a slave State. To meet and overthrow the power of 

that dynasty is the work now before all those who would prevent that consummation. 

This is what we have to do. How can we best do it ? There are those who denounce 

us openly to their own friends and yet whisper us softly, that Senator Douglas is the 

aptest instrument there is with which to effect that object. They wish us to infer all 

from the fact that he now has a little quarrel with the present head of the dynasty; and 

that he has regularly voted with us on a single point, upon which he and we have 

never differed. They remind us that he is a great man, and that the largest of us are 

very small ones. Let this be granted. But "a living dog is better than a dead lion." 

Judge Douglas, if not a dead lion, for this work, is at least a caged and tooth. less 

one. How can he oppose the advances of slavery? He does not care anything about 

it. His avowed mission is impressing the "public heart" to care nothing about it. A 

leading Douglas Democratic newspaper thinks Douglas's superior talent will be 

needed to resist the revival of the African slave trade. Does Douglas believe an effort 

to revive that trade is approaching ? He has not said so. Does he really think so? But 

if it is, how can he resist it? For years he has labored to prove it a sacred right of 

white men to take negro slaves into the new Territories. Can he possibly show that it 

is less a sacred right to buy them where they can be bought cheapest? And 

unquestionably they can be bought cheaper in Africa than in Virginia. He has done all 

in his power to reduce the whole question of slavery to one of a mere right of 

property; and as such, how can he oppose the foreign slave trade-how can he refuse 

that trade in that "property" shall be "perfectly free"-unless he does it as a protection 
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to the home production? And as the home producers will probably not ask the 

protection, he will be wholly without a ground of opposition.  

Senator Douglas holds, we know, that a man may rightfully be wiser today than he 

was yesterday-that he may rightfully | change when he finds himself wrong. But can 

we, for that reason, run ahead, and infer that he will make any particular change, of 

which he, himself, has given no intimation? Can we safely base our action upon any 

such vague inference? Now, as ever, I wish not to misrepresent Judge Douglas's 

position, question his motives, or do aught that can be personally offensive to him. 

Whenever, if ever, he and we can come together on principle so that our cause may 

have assistance from his great ability, I hope to have interposed no adventitious 

obstacle. But clearly, he is not now with us-he does not pretend to be-he does not 

promise ever to be.  

Our cause, then, must be intrusted to, and conducted by, its own undoubted friends-

those whose hands are free, whose hearts are in the work-who do care for the result. 

Two years ago the Republicans of the nation mustered over thirteen hundred 

thousand strong. We did this under the single impulse of resistance to a common 

danger, with every external circumstance against us. Of strange, discordant, and 

even hostile elements, we gathered from the four winds, and formed and fought the 

battle through, under the constant hot fire of a disciplined, proud, and pampered 

enemy. Did we brave all them to falter now?-now, when that same enemy is 

wavering, dissevered, and belligerent? The result is not doubtful. We shall not fail-if 

we stand firm, we shall not fail. Wise counsels may accelerate, or mistakes delay it, 

but, sooner or later, the victory is sure to come.  

 

 

El discurso en el cementerio de Gettysburg pronunciado el 19 de noviembre de 1863 

en el Cementerio Nacional de Gettysburg como conmemoración a los que allí 

perecieron y combatieron en la batalla. 

 

Four score and seven years ago our fathers brought forth on this continent, a new 

nation, conceived in Liberty, and dedicated to the proposition that all men are created 

equal.  

 

Now we are engaged in a great civil war, testing whether that nation, or any nation so 

conceived and so dedicated, can long endure. We are met on a great battle-field of 
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that war. We have come to dedicate a portion of that field, as a final resting place for 

those who here gave their lives that that nation might live. It is altogether fitting and 

proper that we should do this.  

 

But, in a larger sense, we can not dedicate -- we can not consecrate -- we can not 

hallow -- this ground. The brave men, living and dead, who struggled here, have 

consecrated it, far above our poor power to add or detract. The world will little note, 

nor long remember what we say here, but it can never forget what they did here. It is 

for us the living, rather, to be dedicated here to the unfinished work which they who 

fought here have thus far so nobly advanced. It is rather for us to be here dedicated 

to the great task remaining before us -- that from these honored dead we take 

increased devotion to that cause for which they gave the last full measure of devotion 

-- that we here highly resolve that these dead shall not have died in vain -- that this 

nation, under God, shall have a new birth of freedom -- and that government of the 

people, by the people, for the people, shall not perish from the earth.  

 

 

El Segundo Discurso Inaugural se pronunció el 4 de marzo de 1865 en Washington 

para celebrar su reelección como presidente norteamericano. 

 

At this second appearing to take the oath of the presidential office, there is less 

occasion for an extended address than there was at the first. Then a statement, 

somewhat in detail, of a course to be pursued, seemed fitting and proper. Now, at the 

expiration of four years, during which public declarations have been constantly called 

forth on every point and phase of the great contest which still absorbs the attention, 

and engrosses the energies of the nation, little that is new could be presented. The 

progress of our arms, upon which all else chiefly depends, is as well known to the 

public as to myself; and it is, I trust, reasonably satisfactory and encouraging to all. 

With high hope for the future, no prediction in regard to it is ventured.  

 

On the occasion corresponding to this four years ago, all thoughts were anxiously 

directed to an impending civil war. All dreaded it--all sought to avert it. While the 

inaugeral [sic] address was being delivered from this place, devoted altogether to 

saving the Union without war, insurgent agents were in the city seeking to destroy it 

without war--seeking to dissole [sic] the Union, and divide effects, by negotiation. 

Both parties deprecated war; but one of them would make war rather than let the 
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nation survive; and the other would accept war rather than let it perish. And the war 

came.  

 

One eighth of the whole population were colored slaves, not distributed generally 

over the Union, but localized in the Southern part of it. These slaves constituted a 

peculiar and powerful interest. All knew that this interest was, somehow, the cause of 

the war. To strengthen, perpetuate, and extend this interest was the object for which 

the insurgents would rend the Union, even by war; while the government claimed no 

right to do more than to restrict the territorial enlargement of it. Neither party 

expected for the war, the magnitude, or the duration, which it has already attained. 

Neither anticipated that the cause of the conflict might cease with, or even before, the 

conflict itself should cease. Each looked for an easier triumph, and a result less 

fundamental and astounding. Both read the same Bible, and pray to the same God; 

and each invokes His aid against the other. It may seem strange that any men should 

dare to ask a just God's assistance in wringing their bread from the sweat of other 

men's faces; but let us judge not that we be not judged. The prayers of both could not 

be answered; that of neither has been answered fully. The Almighty has his own 

purposes. "Woe unto the world because of offences! for it must needs be that 

offences come; but woe to that man by whom the offence cometh!" If we shall 

suppose that American Slavery is one of those offences which, in the providence of 

God, must needs come, but which, having continued through His appointed time, He 

now wills to remove, and that He gives to both North and South, this terrible war, as 

the woe due to those by whom the offence came, shall we discern therein any 

departure from those divine attributes which the believers in a Living God always 

ascribe to Him? Fondly do we hope--fervently do we pray--that this mighty scourge of 

war may speedily pass away. Yet, if God wills that it continue, until all the wealth 

piled by the bond-man's two hundred and fifty years of unrequited toil shall be sunk, 

and until every drop of blood drawn with the lash, shall be paid by another drawn with 

the sword, as was said three thousand years ago, so still it must be said "the 

judgments of the Lord, are true and righteous altogether"  

 

With malice toward none; with charity for all; with firmness in the right, as God gives 

us to see the right, let us strive on to finish the work we are in; to bind up the nation's 

wounds; to care for him who shall have borne the battle, and for his widow, and his 

orphan--to do all which may achieve and cherish a just and lasting peace, among 

ourselves, and with all nations. 
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Imágenes de Lincoln siendo llevado por ángeles al cielo en distintos periódicos y 

revistas: 
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Ilustraciones del asesinato de Lincoln: 
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Retratos e ilustraciones de Lincoln: 
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Caricaturas en periódicos sobre Lincoln: 
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Imágenes de Lincoln comparado con Obama por las calles: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 95 

Periódico que trata sobre el Discurso de Gettysburg publicado el 20 de noviembre 

de1863 en The New York Times: 
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Periódico que trata sobre el Discurso de Gettysburg publicado el 12 de febrero de 

1909 en Los Angeles Daily Times: 
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Imágenes de los múltiples memoriales dedicados a Lincoln: 

 

Memorial en Washington 
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Memorial en el Monte de Rushmore 
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Documentos escritos por Lincoln: 
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Periódicos de la época utilizados para la investigación: 
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